




En otro lugar de esta revista escribimos sobre el Con-
greso de periodistas, escritores y comunicadores cristia-
nos celebrado el pasado mes de octubre en El Espinar
(Madrid). Allí se demostró que el protestantismo espa-
ñol está creciendo en todos los órdenes menos en
prensa. Hoy tenemos pocas revistas, con tiradas exi-
guas, de periodicidad muy espaciada. También se co-
mentó, una por una, las revistas nuestras que nacieron
con ilusiones y murieron con amargura por falta de
apoyo. No podemos competir. No tenemos dinero para
publicidad. No hay forma de llegar a las iglesias, menos
aún a los individuos.

Sólo usted puede ayudarnos. Por favor, tómeselo en
serio. Si ya es suscriptor de la revista hable de ella con
miembros de su congregación. Recorte y entrégueles el
boletín adjunto animando a suscribirse. Sólo así, con su
ayuda, podremos seguir adelante. Sin ella nos veremos
obligados a echar el cerrojo. Una vez más.

Desde ahora, gracias por su posible colaboración.
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Citas citables
No hay verdadera amistad si no se respeta al otro en su diversi-
dad ideológica, religiosa y política.

Pere Gimferrer, escritor catalán

El hombre famoso tiene la amargura de llevar el pecho frío y
traspasado por linternas sordas que dirigen sobre él los otros.

García Lorca, poeta asesinado en 1936.

Es propio de hombres de cabezas medianas embestir contra
todo aquello que no le cabe en la cabeza.

Antonio Machado, poeta muerto de dolor patrio en 1939.

La envidia es hija de la superficialidad mental y de falta de gran-
des preocupaciones íntimas.

Miguel de Unamuno, filósofo fallecido 
el 31 de diciembre de 1936.

Dondequiera asistimos al deprimente espectáculo de que los pe-
ores, que son los más, se revuelven frenéticamente contra los
mejores.

Ortega y Gasset, filósofo fallecido en 1955.

No siempre han de estar las flores en el camino para irlas cor-
tando a nuestro paso; es más seguro llevarlas en nuestro cora-
zón para dejarlas caer y alegrar con ellas los caminos de aridez y
asperezas.

Jacinto Benavente, dramaturgo español, 
Premio Nobel de Literatura, muerto en 1954.



a escuela malequita es una de las más im-
portantes dentro del Islam ortodoxo. Su
fundador fue el célebre imán Malek Ben
Anás, que nació y murió en Medina entre

los años 716 y 795 de nuestra era, es decir, cuando
el Islam conservaba aún esa fuerza arrolladora y
suicida de los grandes movimientos que empiezan.
A su muerte, Malek dejó escrita una obra con el
nombre de Al-Mouwatta, considerada como muy
importante por los estudiosos del Islam. En esta
obra destaca una máxima contundente, tremenda,
cuyo texto dice así: «Si es necesario, exterminad un
tercio de la población para salvar los dos tercios sa-
nos». 

¡EI método se las trae! Este sistema de repre-
sión, basado en la política del menosprecio, de la
venganza y de la sangre, resulta muy peligroso. Por-
que ¿cómo saber dónde se encuentra realmente el
tercio enfermo y los dos tercios sanos?

¿Quién es capaz de penetrar el corazón del
hombre? ¿Y con qué clase de juicio se hace la clasi-
ficación? ¿Con la del que tiene las riendas del po-
der, que por regla general suele reclamar también
el derecho a la razón?

Malek Ben Anás no acertó con su arriesgada
máxima. Más acertado, mucho más acertado estuvo
Cristo en la parábola de la cizaña. Un hombre siem-
bra su tierra de buenos granos de trigo. Por la no-
che, mientras duerme, sus enemigos echan cizaña
entre el trigo. Cuando trigo y cizaña han crecido
juntos, los criados pretenden arrancar la mala
hierba, pero el dueño del terreno les da un consejo
sensato: «No, no sea que al arrancar la cizaña,
arranquéis también con ella el trigo». 

¡Es claro! Decidir quién es bueno y quién es
malo, cuando el que decide es también ser hu-
mano, puede resultar contraproducente. Mejor
que suprimir al malo en una discriminación casi
siempre parcial es dejar que malos y buenos  –los
que a juicio nuestro son malos y buenos– crezcan
juntos hasta que llegue la hora de Dios. EI, que no
puede equivocarse, dará a cada cual  lo que se me-
rece. 

Escribir es una tarea ingrata. Tal vez por eso
Cristo no dejó escrita ni una sola línea. Aquí es
donde uno se expone continuamente a los ataques

de los malequitas del alma, malequitas del espíritu,
malequitas del carácter y de la reputación, extermi-
nadores implacables de vidas y de honras. Dicen
que cuando a Eugenio D’ors le salía un artículo de -
masiado claro, lo rehacía intencionadamente hasta
dejarlo menos inte ligible. Temía que la claridad de
su escrito le proporcionara ataques. 

Un respetado sacerdote, Félix García, colabo-
rador asiduo del diario ABC escribió hace algunos
años un bellísimo artículo titulado Bajo el signo
de la discordia. Sin nombrar para nada a Malek ni
a los malequitas, los retrata admirablemente. Dice:
«Es curioso advertir que son los medio cres, los fra-
casados, los dañados de corazón, que se mueven
en la tiniebla y en el recelo, los que más decidida
y bravamente se ponen al servicio de la discordia y
de la confusión. EI hombre mediocre, el resen-
tido –¡que abundan tanto, Señor!-–, tiene renco-
res sordos, reaccio nes patológicas contra el ta-
lento, el éxito o simplemente ante la normalidad
de los demás. Los mediocres y los resentidos ha-
cen de las conductas más limpias o de los propósi-
tos más normales y honestos una maraña para
buscarles enseguida una intención turbia o vi-
ciosa”.

Cuanto más activa es una persona, cuanto más
trabaja, cuanto más se mueve, más ataques sufre.
Pero esto no debe mermar su actividad. Tan sólo las
estatuas permanecen siempre en el mismo lugar.
Nadie quiere la paz del cementerio ni la vida de los
cerdos. El hombre, el hombre cristiano, ha de estar
siempre activo, en una movilidad constante. Aun-
que sea criticado. Abraham Lincoln, que como to-
dos los hombres que trabajan fue también dura-
mente atacado en su tiempo, dijo en una ocasión:
“Si yo tratara de devolver los ataques de que soy
víctima, mi despacho estaría cerrado a toda otra ac-
tividad. Mi tarea no consiste en agradar a los hom-
bres, sino en trabajar lo mejor que puedo. Si al fi-
nal encuentro que me he equivocado, entonces
aunque legiones de ángeles me juraran que estuve
acertado no me valdría de nada; pero si cuando lle-
gue al término de mi jornada descubro que no me
equivoqué, que llevaba razón en hacer lo que hice,
todo cuanto se dijo y se diga acerca de mí me traerá
completamente sin cuidado”.

“Mejor que
suprimir al
malo en una
discriminación
casi siempre
parcial es dejar
que malos y
buenos – los
que a juicio
nuestro son
malos y
buenos–
crezcan juntos
hasta que
llegue la hora
de Dios

• • •

Cuanto más
activa es una
persona,
cuanto más
trabaja, cuanto
más se mueve,
más ataques
sufre. Pero esto
no debe
mermar su
actividad

L
LOS OTROS MALEQUITAS
l autocrítica
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odas las encuestas realizadas para co-
nocer el índice de religiosidad en el
país, algunas de ellas publicadas en an-

teriores números de VÍNCULO, arrojan el mismo
resultado: España, tantas veces ensalzada como na-
ción católica está sumida en la indiferencia reli-
giosa.

Al español de hoy no le preocupa si Dios existe
o no existe, le da igual lo que pueda haber después
de la muerte, ve a la Iglesia católica como una insti-
tución tradicional a la que no presta atención al-
guna, estima que el hecho religioso es un fenó-
meno social que no le afecta en absoluto. “Después
de mi, el diluvio”, es su filosofía de vida. Como en
los versos de Rodríguez Marín: 

Las cositas de este mundo
muchos las toman a pecho;
yo las tomo con la mano
y a la espalda me las hecho.
El que fuera arzobispo de Valladolid, Deli-

cado Baeza, presentó este análisis de la sociedad
española: “Hemos pasado de la socialización del
catolicismo a otra de la increencia y la apostasía.
Han pasado los tiempos en que todos éramos cató-
licos oficialmente, incluso más católicos que nadie.
Lo malo es que hemos pasado a la confusión, a esa
situación en que todo está oscuro y la gente se
cambia de chaqueta en el vestuario de los intereses
y respetos humanos”. El periodista Francisco Javier
Alonso corroboró la opinión del purpurado cató-
lico con una frase burlona y hasta cierto punto in-
sultante. Dijo: “El que va a misa los domingos suele
ser el calvinista y el luterano, es decir, señores cal-
vos y señoras de luto”.

El llamado tradicional sentimiento religioso es-
pañol ha quedado reducido a un fantasma folkló-
rico, histérico, despreocupado por los temas del es-
píritu. Este pueblo español, complejo y al mismo
tiempo simplista, es capaz hoy día de partirse el pe-
cho por la virgen del rocío o por la moreneta de
Montserrat, pero le trae sin cuidado el mundo de la

fe. Si Dios existe o no existe queda para los curas,
dice.

Gran parte de la religiosidad que se le atribuye
a los españoles es de forma, no de fondo. Una reli-
giosidad que no es pensamiento ni acción, sólo
contemplación intuitiva y sentimiento popular, de
corazón afuera. Religiosidad apoyada en la forma-
ción católica recibida en la niñez, pero totalmente
alejada de la vivencia espiritual que señalan los
Evangelios. “Bastantes católicos viven una fe here-
dada, pero no personalizada”, dice el documento
de la Conferencia Episcopal “Laicos cristianos”.
Hasta tal punto existe esta preocupación en medios
de la jerarquía católica, que el obispo de Jaén, Ra-
món Royo, dijo a sus colegas: “Hoy la misión está
aquí. Es necesario reevangelizar España”.

Nosotros no creemos que haya que reevangeli-
zar. Creemos que España necesita ser evangelizada,
porque nunca lo ha estado a la manera que con-
templa la evangelización el Nuevo Testamento. La
tarea no es fácil. Siglos de educación católica han
llegado a esto, a un país de 45 millones de habitan-
tes indiferentes en su gran mayoría al hecho reli-
gioso.

Después de la guerra incivil que terminó de de-
rramar sangre en 1939 los evangélicos teníamos
que batallar con la intransigencia y la falta de liber-
tad impuesta por el nacionalcatolicismo. Hoy estas
barreras no existen. Pero sí otras que son más difí-
ciles de derrumbar: La indiferencia religiosa. “Eso
está bien para ti, respeto tus creencias, pero a mi
déjame en paz. No quiero complicarme la vida con
temas de iglesia. Si hay un más allá algún día lo sa-
bré. Ahora quiero vivir sin esas preocupaciones en
el más acá”, es la filosofía del indiferente.

Con este toro hemos de lidiar hoy. Con una so-
ciedad apagada, moribunda, indiferente al mensaje
que Cristo nos mandó transmitir y que hemos de
seguir haciéndolo. “El que oye, oiga; y el que no
quiera oír, no oiga. Siempre conocerán que hubo
profeta entre ellos” (Ezequiel 3:27 y 2:5). 

T

CON ESTE TORO HEMOS DE LIDIAR.
LA INDEFERENCIA 

RELIGIOSA EN ESPAÑA“Gran parte de
la religiosidad
que se le
atribuye a los
españoles es de
forma, no de
fondo. Una
religiosidad
que no es
pensamiento ni
acción, sólo
contemplación
intuitiva y
sentimiento
popular, de
corazón
afuera”

• • •

“Creemos 
que España
necesita ser
evangelizada,
porque nunca
lo ha estado a
la manera que
contempla la
evangelización
el Nuevo
Testamento”
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En otro lugar de esta revista damos no-
ticia de un encuentro entre poetas cele-
brado en Toral de los Guzmanes, León,

el pasado mes de octubre, y en el que se tri-
butó un homenaje caluroso al poeta evangé-
lico, ya fallecido, Mariano San León. Alfredo
Pérez Alencart, profesor en la Universidad de
Salamanca y Manuel Corral, director de la Aso-
ciación cultural Eduardo Turral y pastor de una
Iglesia en León, fueron promotores principales
de la iniciativa.

En este encuentro se habló mucho de poe-
sía religiosa, poesía y Biblia.

En la Biblia, para quien quiera y sepa des-
cubrirlos, se dan todos los géneros literarios.
No es cuestión de aplicar a los escritos de
aquella época la medida de nuestras perspecti-
vas literarias para ver si los autores de El Libro
emplearon o no los géneros que hoy conoce-
mos. Es preciso partir de una realidad: Casi to-
dos los géneros literarios que destacan en la
Biblia fueron géneros hablados antes que escri-
tos. Mientras algunos fueron trasladados tales
cuales a la obra escrita, otros en cambio sufrie-
ron modificaciones al pasar del estadio oral a
la pieza literaria.

Concretándonos a la poesía, todos los gé-
neros líricos están profusamente representa-
dos en las páginas del Libro divino. La mayor
parte de los escritos proféticos, las narraciones
del nacimiento de Jesús, algunos textos de San
Pablo, como el capítulo trece en la primera
carta que escribió a la Iglesia en Corinto, pre-
sentan formas poéticas definidas.

Esta literatura poética inspirada, diluida por

toda la Biblia, se encuentra fundamentalmente
en cinco libros.

¿Queremos leer poesía del dolor y del sufri-
miento humano? Vayamos al libro de Job.

¿Buscamos una poesía basada en cánticos
religiosos y en alabanza a Dios? En el libro de
los Salmos tenemos 150 espléndidos y delica-
dos poemas. 

¿Nos atraen los aforismos poéticos que re-
sumen y dan forma a doctrinas esenciales, a
pensamientos sobre el misterio de la vida?
Abramos el libro de los Proverbios por cual-
quiera de sus páginas.

¿Gustamos de la poesía amorosa y en un
punto erótica? Ahí tenemos El Cantar de los
Cantares.

¿Es lo nuestro la poesía filosófica, que abra
vías al devenir del hombre en la tierra? En Ecle-
siastés podemos leer doce maravillosos capítu-
los de poesía filosófica.

¿Somos personas inclinadas a leer poesía
originada en el cuento? En la primera parte de
la Biblia encontramos dos relatos con inten-
ción didáctica: La fábula de los árboles que de-
ciden elegir un rey ( Jueces 9:8-15) y la fábula
de las fieras en el Líbano que hollaron al cardo
(2ª de Reyes 14:9). Además, según se lea, cada
parábola de Cristo es una composición poé-
tica.

Mucho antes de que escribiesen literatura
poética las lumbreras de la sabiduría griega,
autores de la Biblia supieron expresar en esta
forma de escritura los grandes sentimientos
del pueblo hebreo y nos legaron una poesía
con versos que son música del alma.

“Casi todos los
géneros
literarios que
destacan en la
Biblia fueron
géneros
hablados antes
que escritos”

• • •

“Concretándonos
a la poesía,
todos los géneros
líricos están
profusamente
representados en
las páginas del
Libro divino”

BIBLIA 
Y POESÍA

E

l editoriales
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Don José:
Media humanidad sabe quién es usted. La otra media no

lee libros. Quiero curarme en salud. Podría ocurrir que esta
revista cayera en manos de algún analfabeto literario, no ne-
cesariamente cultural, ignorante de su persona y de su sabi-
duría. Al efecto, recuerdo su trayectoria con breves pincela-
das biográficas.

Nació usted en Portugal hace 87 años. Contrajo un pri-
mer matrimonio con Ilda Reis en 1944 y otro en 1986 con la
periodista granadina Pilar Río, ahora traductora de su obra
al castellano. Ha ejercido usted una prolongada labor perio-
dística en diferentes medios. Ha escrito unos 40 libros. Es
doctor Honoris Causa por 11 universidades, 5 de ellas espa-
ñolas. Ingresó en el Partido Comunista Portugués en 1969.
La Academia sueca le concedió el Premio Nobel de Litera-
tura en 1998. Bien merecido. Más merecido que el que le
dieron a Camilo José Cela por una producción literaria en-
deble.

Le leo a usted desde su novela LA BOLSA DE PIEDRA, de
1986. Su EVANGELIO SEGÚN JESUCRISTO me dejó indife-
rente. No sé a qué tanto empeño en rebajar la persona de
Cristo hasta dejarlo en menos que un hombre. Tal vez para
burlarse o vengarse de Nietzsche, que lo elevó a categoría
de superhombre. También, y ello es natural en un escritor
que se dice ateo, niega su divinidad. ¿A usted le convencie-
ron los argumentos que se le ocurrieron para concluir que
Cristo no es Dios? A mí, no. Los encontré archisabidos. Nada
nuevo. Al menos, nada nuevo para mí, después de haber le-
ído LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO (1900), del teólogo
protestante y racionalista alemán Adolf Harmack, PENSA-
MIENTOS FILOSÓFICOS, del ateo francés Denis Diderot y,
la que más admiro, VIDA DE JESÚS (1863), del exjesuita y
luego racionalista francés Ernesto Renán. Después de éstos
hombres, ningún otro investigador ha aportado nuevas
ideas para negar la divinidad de Jesucristo. Y siguiendo en
este terreno me permito preguntarle: Antes de iniciar EL

l a corazón abierto

Juan Antonio Monroy

Carta con remite a 
José 

Saramago



Vínculo • 9

EVANGELIO SEGÚN JESUCRISTO, ¿leyó usted el libro del
francés Augusto Nicolás titulado LA DIVINIDAD DE JESU-
CRISTO, cuya versión española se publicó en Madrid en
1868? Si no lo hizo y lo hubiera hecho, tal vez le habría salido
una obra distinta, como le ocurrió al florentino Giovanni Pa-
pini cuando acudió a la Biblia en busca de razones para pro-
bar que Cristo no es Dios. Usted sabe que de aquella expe-
riencia le salió HISTORIA DE CRISTO, el libro más bello, más
noble, más verdadero que se haya escrito a lo largo del siglo
XX para dejar definitivamente probada la divinidad de Jesús,
“Dios con nosotros”, según San Mateo.

Volviendo a sus libros, el que más he disfrutado, me vol-
vió loco, es LAS INTERMITENCIAS DE LA MUERTE, de 2005.
¡Qué derroche de imaginación! Aquél pueblo donde nadie
moría. A falta de cadáveres, hasta los curas y los agentes de
funeraria se declaran en huelga. Y usted se presenta como
ateo. ¿Está usted seguro de serlo? Es para pensárselo desde el
alba al anochecer y pedir horas extras.

Siempre lo ha dicho. Y ahora acaba de repetirlo. Exacta-
mente el 27 del pasado mes de agosto en unas declaraciones
a la Agencia EFE:

“Tengo asumido que Dios no existe”, fueron sus palabras.
¿De verdad cree usted que Dios no existe, o su ateísmo es
sólo anticlericalismo?

Usted sabe que los revolucionarios franceses de los años
90 del siglo XVIII no eran ateos, como los enlistó la Iglesia
católica, sino anticlericales que pretendían acabar con un
clero defensor y dependiente de los estados tiranos.

¿No le habrá pasado lo mismo a usted? Su ateísmo, ¿no
será consecuencia del pasado viscoso del que no ha podido
deshacerse, cuando fue perseguido por el régimen católico
de Salazar y la parte de culpa que
tuvo el clero al ser expulsado del
“Diario de noticias”?

Pregunto esto porque el ateísmo
tiene sus trampas. Quien dice que
no cree en Dios por pensar que es
un concepto incoherente, comete el
mismo error que denuncia, la falta
de coherencia. “Enséñeme una foto
del Espíritu Santo y creeré”, dice el
personaje de Bruce Marshall. Usted,
señor Saramago, ¿está en el bando
de los que creen que toda realidad
tiene que ser susceptible de verifica-
ción por los sentidos? Sería asumir
una actitud que la ciencia moderna
está poniendo muy en tela de juicio.

Para el ateísmo, el destino del
hombre se funda en el hombre
mismo. Es decir, usted es principio y
fin. Nació cuando sus padres lo deci-
dieron y desnacerá cuando todo se
acabe aquí. Luego, la tumba, el ni-

cho, la incineración, el se acabó todo. Todo esto muy negro.
La negación de Dios pone en compromiso a la ética. Si Dios
no existe, como dice un personaje de Dostoievski, todo está
permitido, toda vez que no hay valores previos al faltar la
conciencia religiosa y espiritual que los obligue. En este caso,
usted diseña sus propios valores, y su esposa los que a ella le
parezcan, y sus amigos los que más les convengan. Al carecer
del patrón Dios, nos hundimos en un mundo donde el fun-
damento ético de la moral y de los valores humanos quedan
a merced de cada cual. 

Digo más, señor Saramago: La negación de Dios tiene
también como consecuencia que la vida carece de sentido.
Pero dado que ni usted, ni yo, ni el otro, ni el de más allá,
podemos vivir sin un sentido ni sin un conjunto de valores,
tenemos que inventárnoslos. Y así llegamos a Pascal. El incré-
dulo es el que más cree. Y a Papini: “El ateo es un incendia-
rio que no ha sabido encontrar a Dios en sí mismo y lo busca
en el símbolo físico y exterior… y como todos los idólatras,
adora la apariencia y no la sustancia de Dios”.

Toco otro palo. A mediados del siglo pasado surgió en Eu-
ropa y en Norteamérica la llamada teología de la muerte de
Dios. Usted, Premio Nobel de literatura, advertirá el despro-
pósito entre la realidad del sujeto “Dios” y el predicado
“muerto”. Si para el ateo Dios no existe, ¿cómo puede morir?
¿Pudo un hombre terreno, finito, que además murió loco en
un manicomio, me refiero a Nietzsche, matar a Dios? Y si está
muerto, ¿qué sentido tiene negar su existencia? Cuando us-
ted dice: “Tengo asumido que Dios no existe”, de ninguna
manera está estableciendo la inexistencia de Dios, sino una
realidad admitida: Hay Dios, pero yo creo que no lo hay.
Niego su existencia. La afirmación “Dios no existe” del ateo

es tan sin sentido y tan contradicto-
ria como la afirmación “Dios ha
muerto”.

¿Recuerda aquella discusión tí-
pica de adolescentes que Ingmar
Bergman retrató en la película FRE-
SAS SALVAJES? “¡Existe un Dios¡”,
“Dios no existe!”, “¡Dios también
existe!”. Cada uno quiere convencer
al otro. Nadie escucha lo que ese
otro está diciendo.

Son ustedes, los que se dicen
ateos, quienes tienen que escuchar
los argumentos de la teología, la filo-
sofía y la ciencia cristiana. Más aún: a
los ateos corresponde proporcionar
las pruebas de la inexistencia de
Dios. No limitándose a un encogi-
miento de hombros y a la manida
frase “Dios no existe”, sino pruebas
de verdad, pruebas razonadas, prue-
bas convincentes. Francóis – Marie
Arouet, más conocido como Voltaire,

Son ustedes, los que se
dicen ateos, quienes

tienen que escuchar los
argumentos de la

teología, la filosofía y la
ciencia cristiana. Más

aún: a los ateos
corresponde proporcionar

las pruebas de la
inexistencia de Dios

“

“
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destaca esta frase en el artículo ATEÍSMO, primer tomo de la
Enciclopedia francesa del siglo XVIII, la de la revolución en
el país galo: “Incluso si no pudiésemos demostrar la posibili-
dad del Ser soberanamente perfecto, estaríamos en nuestro
derecho al preguntar al ateo las pruebas de lo contrario,
puesto que, persuadidos, con razón, de que esta idea no en-
cierra contradicción, le corresponde a él probarnos lo con-
trario; quien niega tiene el deber de aducir sus razones”.

Usted niega, señor Saramago. ¿Por qué no explica las ra-
zones que tiene para hacerlo?

Tal vez no las tenga. Tal vez su ateísmo se reduzca a un
no, porque sí. O porque Dios no le ha visitado en su escrito-
rio para probar definitivamente su existencia. Por muy infan-
til que le parezca esta locución, la comparte un gran filósofo
ateo de nuestros días, André Comte-
Sponville. En su reciente libro EL
ALMA DEL ATEÍSMO, dice: “Nadie
apartará de mi cabeza que, si Dios
existiera, debería hacerse ver o sentir
más”. Algo similar a lo que buscaba
José Arcadio Buendía en CIEN AÑOS
DE SOLEDAD: “Mediante un compli-
cado proceso de exposiciones super-
puestas tomadas en distintos lugares
de la casa estaba seguro de hacer
tarde o temprano el daguerrotipo de
Dios, si existía, o poner término de
una vez por todas a la suposición de
su existencia”.

¿Advierte usted, señor Saramago,
el absurdo en el que caen tanto el fi-
lósofo francés de hoy como el perso-
naje de García Márquez de ayer? ¿Qué
pretenden, una manifestación sensacional de Dios, una espe-
cie de trueno celeste seguido de su aparición y que serenara
de una vez la atmósfera del ateísmo que necesita ver para
creer? ¿Cree usted que si esto se produjera cambiaría en algo
la faz del ateísmo? Si el Eterno respondiera afirmativamente
la pregunta de Salomón, “¿es verdad que Dios morará sobre
la tierra?”, y cumpliera los deseos del profeta Isaías, “¡Oh, si
rompieses los cielos y descendieras!”, ¿el ateo dejaría de ser
ateo? Si Dios bajara y tomara un barco hacia la isla de Lanza-
rote,  donde pasa usted gran parte del tiempo, y se plantara
ante su escritorio y le dijera: “Saramago, soy Dios, vengo a
convencerte de que existo”, ¿dejaría usted de ser ateo? Creo
que no. Pensaría que ha sido alucinación, una visión pasa-
jera, un fantasma juguetón que se propuso gastarle una
broma.

Sé que el ateo no acepta la Biblia como palabra inspirada,
como revelación de Dios. Nosotros los creyentes, sí. El
eterno conflicto entre la razón y la fe. Aunque para tener fe,
créame usted, también es preciso razonar. Y mucho.

Pues bien: Una de las definiciones más precisas que con-
tiene el Nuevo Testamento sobre la naturaleza de Dios es la
que Jesús reveló a una mujer de Samaria: “Dios es espíritu”.

No tiene forma. No es materia. Carece de cuerpo. No pro-
yecta sombra. No puede dejar su trono para descender y lle-
gar hasta Lanzarote, pero siga usted leyendo. Ahora es el
apóstol Juan quien le dice: “A Dios nadie le vio jamás; el uni-
génito Hijo, que está en el seno del Padre, él le declaró”.

Creo que el texto está claro para usted, que tanto ha hur-
gado en los Evangelios. A Dios no puede usted verle porque
es espíritu, pero el Hijo, que vivió 33 años en cuerpo hu-
mano, lo reveló, lo dio a conocer. De aquí que dijera a los
discípulos, “el que me ha visto a mí ha visto al  Padre”.

Tengo claro que su fe atea no admite el razonamiento de
la fe cristiana. Pero es cristiano quien le escribe. Para nos-
otros, para mí, Cristo es la revelación carnal de Dios Padre. El
apóstol Pablo lo plantea de esta manera: “Dios estaba en

Cristo reconciliando consigo al
mundo”.

No llega a tanto mi atrevimiento
como para explicar a un Premio No-
bel el significado del verbo “reconci-
liar”. Estaría yo loco. En el lenguaje
bíblico, el que mejor manejo, el su-
jeto de la reconciliación es Dios. Su-
pone que estábamos distanciados de
Él y al aceptar Su existencia y Su per-
dón pasamos a ser amigos, Hijos por
la fe en Cristo mediante la conver-
sión, que nos introduce en un
mundo de alegría, paz y esperanza.

Llegado a este punto le planteo
directamente, y mándeme al c. si
quiere, como lo ha hecho con otros.
Usted tiene ya 88 años. ¿A qué es-
pera para reconciliarse con Dios?

Aún está a tiempo. Le cito de nuevo al profeta Isaías: “Buscad
a Dios mientras puede ser hallado”. Tiene usted una mente
lúcida. Emprenda la búsqueda de Dios. No es tarde. Todavía
puede encontrarle. Hallar a Dios es entrar en posesión de la
vida eterna. Así dice Dios: “Buscadme y viviréis”.  Aquí no se
trata de los años que ha vivido usted ni de los que le queden
por vivir, que ojalá sean muchos. Se trata de vivir eterna-
mente, para siempre con Él. Ni fosa en la tierra, ni nicho de
mármol, ni crematorio triturador de carne humana. Arriba,
más arriba, más allá, en la casa del Padre. Nuestro destino, se-
ñor Saramago, no es la tumba. El gran Víctor Hugo clamó an-
tes de morir: “Tierra, no eres mi abismo”. Y el famoso astró-
nomo francés Camile Flammarión dijo ante la tumba de su
amigo Maron: “Si esta tumba es el fin último de la existencia,
y la última palabra de cuanto es, la creación no tiene sentido,
y el universo infinito, con sus soles y sus lunas, con todos sus
seres y todas sus luces y todas sus esperanzas, tendría menos
sentido que la acción más pequeña del perro o de la hor-
miga”.

Nada más, señor Saramago.
Mis saludos respetuosos.

Juan Antonio Monroy  

Sé que el ateo no acepta
la Biblia como 

palabra inspirada, 
como revelación de Dios.
Nosotros los creyentes, sí.
El eterno conflicto entre la

razón y la fe

““
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OR FAVOR, SEA BREVE!”, pensarán mientras el
cliente siente que triunfa porque tiene di-
nero para pagarse el lujo. ¿Es un lujo escla-

vizar a una persona? 
“¡Por favor, sea breve!”, y cerrarán los ojos para no ver, que-

riendo no escuchar, prefiriendo no sentir. 
“¡Por favor, sea breve!”, y recordarán su reciente e inocente

niñez, sus juguetes, sus amigas, sus sueños..., ¿cómo han po-
dido desaparecer tan pronto?, se dirán. 

“¡Por favor, sea breve!”, repetirán en sus mentes fugadas ha-
cia paraísos lejanos a los que nunca llegarán. 

“¡Por favor, sea breve!”, remacharán tragándose las lágrimas. 
“¡Por favor, sea breve!”, desearán a través de la sonrisa pos-

tiza que sus proxenetas les exigen esbozar.
“¡Por favor, sea breve!”, y al mismo tiempo odiarán sus pro-

pios cuerpos. 
“¡Por favor, sea breve!”, deletrearán aborreciendo sus úte-

ros, aborreciendo la maternidad. 
“¡Por favor, sea breve!”, pronunciarán sin voz al ver llegar al

siguiente cliente. 
“¡Por favor, sea breve!”, no vuelva, corra la voz, dígales a to-

dos los que son como usted que no regresen nunca.
“¡Por favor, por favor, por favor..., sea breve!”. Una frase que

les ha sido prohibida articular a viva voz pero que, estoy segura,
es la que más se repite en el interior de sus almas.

¡Cuántos hombres hay que todavía no entienden! 
¡Cuántos hombres hay que todavía no escuchan!
¡Cuántos hombres hay que todavía ...! 
“¡Por favor, no sea breve al leer este mensaje!”. Sepa

que no habrá jabón, ni desinfectante, ni ningún producto
que consiga quitar la mancha que empapa la dignidad de
estas mujeres. Nosotros, los que proclamamos que estamos
limpios por la sangre de Cristo, no cerremos los ojos a esta re-
alidad. Oremos y hagamos lo que esté en nuestras manos para
que estas mujeres sean libres, para que éstos hombres que las
esclavizan tengan un mínimo de bondad en la masa racional de
sus cerebros. 

Isabel Pavón es escritora, novelista y poeta.

l con lágrimas

Isabel Pavón ¡Por favor, sea breve!
“¡Por favor, sea breve!”. Imagino esta frase, no en la boca sino en la mente 

de tantas muchachas que son obligadas a prostituirse a cualquier hora 
en cualquier lugar del mundo.

“¡P
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l un tema agónico

Mi hijo 
se ha ido al mundo

Claro que no olvidamos que podemos equivocarnos dado
que el Señor es poderoso para obrar y persuadir a estos jóve-
nes, y oramos por ellos, pero puede que prefieran no hacer
caso del llamado de Dios, e ir en pos del mundo. Que vuelvan
al redil como el hijo pródigo, o no vuelvan, es algo que no sabe-
mos con certeza.

Ningún padre o madre estamos libres de que nuestros ado-
lescentes decidan un día apostar por el mal camino. Personal-
mente y como padre de dos chavales de 14 y 17 años, albergo
mis temores al respecto, pero aún así, pelearé para no ponér-
selo fácil al mundo y al diablo. No deseo experimentar la sensa-
ción de “se veía venir.” Creo que los padres y responsables de

Llegan a la adolescencia y disfrutan ya de noviazgo con no creyentes. Salen con la cua-
drilla de clase e imitan las modas juveniles. Se hacen amigos del mundo y acaban fuera
de la iglesia. Nos apena ver jóvenes que un día estuvieron en nuestras escuelas domini-
cales y ahora están en las escuelas “mundanalicales”. Lamentablemente este cambio
negativo, en muchas ocasiones, se veía venir; y no porque tengamos algún don profé-
tico o porque seamos unos “listillos” que nos gusta juzgar y acertar. No, a poco que ten-
gamos algo de discernimiento espiritual, y conocimiento bíblico, podemos vaticinar un
mal pronóstico para determinados jóvenes que pululan aun por nuestras iglesias. Y
esto es así debido a que nosotros, padres y líderes, no nos percatamos de ciertos peli-
gros y nos tomamos las cosas con mucha tranquilidad, ¿negligencia? 

Javier Fernández
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iglesia podemos hacer algo más para evitar en lo posible esta
penosa situación. ¿Cómo? No hay recetas mágicas, solo la gracia
de Dios, mucha oración intercesora, el trabajo y el esfuerzo. Yo,
por mi parte, podría contribuir mencionando, a continuación,
una serie de reflexiones basadas en mi propia experiencia y co-
nocimiento: 

Cada progenitor debe analizar el grado de compromiso que
tiene con el Señor, y con la iglesia; es difícil, aunque no imposi-
ble, esperar que nuestros hijos se interesen por el cristianismo
cuando somos padres con una fe tibia, de domingos y cercana a
los valores mundanos, o que sean santos cuando nos ven ene-
mistados con otros, criticones, faltos de perdón, o carentes de
comunión fraternal. 

Los padres no podemos esperar que solamente la iglesia dis-
cipule a nuestros hijos, somos nosotros los que debemos ser
modelos y maestros para ellos. Hemos de tomar conciencia de
la importancia de realizar los devocionales familiares, sin excu-
sas ni dejadez, pero amenos y participativos; permitiendo que
ellos también intervengan tocando instrumentos musicales,
compartiendo la Palabra y expresando sus dudas, discrepancias
e inquietudes. Enseñémosles a que por si mismos busquen al
Señor, intercedan por otros y lean Su Palabra aplicándola en su
vida cotidiana. 

Hay que entrenarles para que sean personas comprometidas
con la iglesia y la obra. Animarles e incentivarles para que parti-
cipen en la iglesia, orando, sirviendo e involucrándose en algún
ministerio conforme a sus dones y madurez. Deben observar
que nosotros damos ejemplo. Si no oramos o evangelizamos,
¿como lo van a hacer ellos? Debería ser más usual ver a jóvenes
orar en los cultos, compartir un mensaje sencillo o participar
como lo hacen los adultos. La iglesia debe darles más atención y
hacerles sentir más útiles e importantes en las reuniones.

Mención especial merece el ministerio de la música en la
iglesia. Es curioso ver la tendencia de los jóvenes a escoger la
música como campo de trabajo. Podemos entender la atracción
de la juventud hacia ella, pero los chicos pueden ver en la mú-
sica un mero entretenimiento dentro de la congregación, y no
entender la misma como un medio para conocer al Señor y ser-
virle mejor. Padres, pastores y líderes debemos orientarles hacia
el conocimiento y la práctica de otros dones y ministerios igual-
mente necesarios (escuela dominical, evangelismo, enseñanza,
diaconía) y que vemos presentan carencias de jóvenes compro-
metidos. 

De especial importancia es la reunión de jóvenes, donde no
debe faltar un buen liderazgo, enseñanza práctica y profunda,
ocio y actividades sanas. Los líderes deben ser personas que
amen a los jóvenes, conozcan su problemática, empaticen con
ellos, les sirvan, y se sacrifiquen por el bien del grupo. Personas
santas (no perfectas), conocedoras de las Escrituras, de la socie-
dad actual con sus virtudes y pecados, y que presenten una apo-
logética convincente frente a las ideas modernas y filosofías que
van contra el evangelio y de la vida de los jóvenes en los ámbi-
tos escolares y sociales. Si en nuestra iglesia local no hubiera
personas capacitadas, bueno sería contar con la ayuda de líde-
res de otras iglesias. A veces se eligen personas que no son idó-
neas para alcanzar a los jóvenes, y acaban por confundir, aburrir
o dar un mal ejemplo a nuestros hijos. 

Los padres debemos esforzarnos, dejar la comodidad del
sofá, la siesta y la TV y sacrificar algún día o sábado para pasar
tiempo con nuestros hijos, jugar con ellos, o llevarles a encuen-
tros juveniles en otros lugares: conciertos, charlas, conocer jó-
venes de otras iglesias... No hay que escatimar esfuerzos para
que participen en retiros, campamentos, y que la iglesia apoye
económicamente si hubiese familias con pocos medios. Mejor
cansarse ahora con nuestros hijos para descansar después. Tam-
bién merece la pena ser hospitalarios y dejar que los hijos de los
demás acudan a nuestra casa para que fomenten la amistad con
los nuestros. 

Algunos padres son exigentes con sus hijos en las tareas es-
colares, esperan mucho de ellos y anhelan buenas carreras uni-
versitarias. Esto es bueno, pero lamentablemente no tienen el
mismo interés para que sus hijos obtengan buenas carreras es-
pirituales. Les obligan a ir al colegio, pero no les obligan con el
mismo empeño a ir a la iglesia con la excusa de que es nocivo
meterles a la fuerza el Evangelio. Grave error, Dios puede hablar
y tocar a nuestros hijos aunque vayan a disgusto. ¿Acaso no van
muchas veces desganados a la escuela, y tienen que escuchar al
profesor y aún así aprenden cosas? Bueno es también ponerles
tareas espirituales asequibles a su madurez y de fácil consecu-
ción (sin cargarles en exceso), como leer el Evangelio de Juan
en dos meses; leer tres Salmos a la semana.... También es intere-
sante hacer que lean libros cristianos que traten sobre temas
que les atraigan: amistad, sexo, pruebas sobre la existencia de
Dios, psicología, deporte, testimonios de cristianos famosos...

Es esencial proporcionarles una educación equilibrada; ni
represiva para que no se desalienten y aborrezcan el cristia-
nismo, ni permisiva, para que no acaben siendo unos pasotas e
indiferentes ante los caminos del Señor. Asimismo, amor y disci-
plina deben ir de la mano. Debemos vigilar el tipo de películas
que ven, el tipo de música que escuchan, con que compañías
andan... por ejemplo, no es normal que los padres no sepan
que a su hijo le gustan las películas de terror o violencia y suela
ir al cine a verlas, o que se ande besando con chicas del mundo
y los padres no tengan noticia alguna. Es necesario explicarles
el por qué no les permitimos hacer estas cosas, y decirles que
todo lo que les negamos es por su bien. Aunque no las entien-
dan, y se las prohibamos, si les amamos y les proporcionamos
otras alternativas sanas, habrá muchas posibilidades de que nos
respeten.

Tampoco ignoramos la rebeldía innata en el joven, ante ello
debemos huir de autoritarismos, pero mantener firme nuestra
posición de autoridad. Mientras estén bajo nuestra custodia y
sean menores de edad, deberán asumir nuestras reglas y formas
de regir el hogar cristiano.

No olvidemos que, antes que nuestros hijos, está el hacer la
voluntad de Dios. A veces, y por miedo a perderlos, somos ten-
tados a ceder ante sus exigencias en detrimento de las exigen-
cias del Señor. Esto no debe ser así, nuestro gozo está en Dios y
El estará con nosotros para siempre, no así nuestros hijos, que
un día partirán de nuestras casas en busca de su propia familia y
futuro. 

Javier Fernández es pastor, articulista y guionista.
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El autotitulado pastor evangélico boli-
viano José Flores Pereira, “secuestró” un
avión que partió de Cancún con destino
a la ciudad de México, para dar un men-
saje de alerta de una catástrofe al presi-
dente de la república mexicana, Felipe Cal-
derón, dada la fecha: día nueve, del mes
nueve, del año 2009 (09-09-09, 666 al re-
vés). 

Ha dado la cara la Asociación Minis-
terial Evangélica de Veracruz (AMEV)
que deplora que José Flores, un miembro
de su organización, haya sido quien se-
cuestró el avión. A la vez expuso que Flo-
res Pereira, debido a sus actos, ha sido ex-
pulsado y ya no es parte del ministerio
evangélico de la asociación. Es más, aclaró
la AMEV que realmente  no era pastor evan-
gélico, “fue alguien que se convirtió. Dios
lo rescató de las drogas y el alcoholismo.
Reconocemos que sí es nuestro hermano,
pero se portó mal”. 

Analizando esta respuesta, difícil sin
duda ante la situación creada, hay que
reconocer en primer lugar su decisión

de llamar error al error. José se equi-
vocó. Dios puede mover a actuaciones ex-
traordinarias en su nombre, pero –además
de lo excepcional de esto- siempre debe
existir una consecuencia real de lo anun-
ciado. Jesús profetizó que resucitaría al ter-
cer día de su muerte. La verdad del cumpli-
miento de su anuncio es lo único que
legitima o no su mensaje, su persona y su
anuncio. Por muy Jesús que fuese, de no
ser cierta esta afirmación todo lo que hizo
y dijo hubiese quedado en entredicho. O
era un loco, o un mentiroso, o Dios mismo,
como dice Josh Mc Dowell en su conocido
libro “Razones que exigen un veredicto”. 

Hacer o anunciar algo fuera de lo nor-
mal, que llama la atención, en el nombre
de Dios, no significa que sea cierto. No en
vano en el Antiguo Testamento se conde-
naba a los falsos profetas que hablaban su-
puestamente en nombre de Dios, si sus
predicciones no se cumplían. Se trata de
una cuestión de la máxima seriedad, y na-
die debe tomar el nombre de Dios en vano
(es uno de los diez mandamientos), como

es secuestrar un avión en el nombre de
Dios. Nada de lo anunciado por José se ha
cumplido, y su actuación sólo ha servido
para que la fe evangélica se caricaturice y
parezca lo que no es: un fanatismo de ilu-
minados. 

En segundo lugar la nota de la AMEV
no sólo se define, sino que toma deci-
siones. Los errores graves tienen siempre
consecuencias, deben tenerlas. La cultura
del todo vale, del haz lo que quieras que
no pasa nada, no se corresponde con la
responsabilidad que el Evangelio pide a los
cristianos. Ser pastor evangélico no es algo
que deba tomarse a la ligera, un cargo que
permita cualquier capricho o locura teñida
de Evangelio. Es un cargo de enorme res-
ponsabilidad. 

Y por último, la AMEV no deja de ex-
presar que le “reconocemos que sí es
nuestro hermano”. Un hermano equivo-
cado, confuso, excéntrico, alocado, que ha
hecho daño al testimonio de quienes de-
fienden su misma fe. Pero aún así, los pas-
tores evangélicos de la AMV que conside-
ran un error su actuación, que no
entienden que realmente fuese un pastor
evangélico, no dejan de tenderle la mano
en señal de saludo fraternal. Un hombre
que cayó en la bebida, las drogas, la delin-
cuencia, y que es ahora una nueva persona
gracias a su fe en Jesús. Y sinceramente,
este acto conmueve, ya que lo habitual es
hacer leña del árbol caído. Pocos tienden
su mano, como el buen samaritano, al que
está caído en el camino. 
El excéntrico que se equivoca de manera
clara y con consecuencias negativas para
mi, sigue siendo mi hermano a pesar de
todo, si lo era antes de equivocarse, por
grande que haya sido su error. 

No conocemos a la AMEV, pero sí
podemos decir que en estas tres deci-
siones claras –en nuestra opinión- ha
sabido estar a la altura de las circuns-
tancias en todos los puntos reseñados.

Pedro Tarquis es médico y periodista.

l así lo veo

Pedro Tarquis

Pastor evangélico
secuestra un avión

No podemos ni debemos caer en las mismas contradic-
ciones que caen los políticos, que defienden “su”
causa, “su” partido y “sus” amigos tengan o no tengan
razón. Las excentricidades son excentricidades, y las
verdades, verdades.

El pastor José Flores, rodeado de policías en el aeropuerto de México. (A.P.)
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ero esto es solo la punta del iceberg. En un documento
que en su día preparó el evangélico Gregorio Martínez
Martínez de Almería sobre la “Iglesia Evangélica y la in-
migración en España”, el alto precio que el emigrante

tiene que pagar sobrepasaría la ficción de una novela de desar-
raigo y marginación. A veces el emigrante es recibido por otros
paisanos con la idea de conllevar los gastos de vivienda o de al-
gún negocio, pero esta aportación le saldrá muy cara. La ausen-
cia prolongada de la familia y especialmente en la esfera de la
intimidad del matrimonio, crea soledades y enfría relaciones
que llegan a la ruptura del compromiso y la descomposición fa-
miliar. Las necesidades afectivas de pareja se cubren con otras
personas y los presupuestos morales tradicionales dejan de sos-
tenerse ante la fuerza y complejidad del campo afectivo. Es aquí
donde el ejercicio del pastorado puede tener una ayuda espe-
cial y vital.

Un pastorado hacia el emigrante tiene que ejercerse con
hombres de probada madurez y talante abierto. Con hombres
que conozcan bien esta problemática, tengan experiencia y no
califiquen la condición humana. Pastores alejados de mojigate-
rías puritanas que cuelan el mosquito y se tragan el camello,
pero también que sepan encauzar con soluciones reales los pro-
blemas del corazón y del espíritu. El emigrante no debe ver en
la iglesia al tribunal que juzga su vida. No es la sala del juicio, ni
el banquillo de los acusados sino la comunidad del amor, la
comprensión y la misericordia. La trayectoria de la actual línea
moralista, con discursos legalistas y moralizantes puede hundir
en vez de salvar, destruir en vez de edificar, perder en vez de ga-
nar. El amor debe cubrir multitud de faltas y servir de ayuda me-
diante la paciencia y la comprensión.

Además los españoles tenemos una deuda con los emi-
grantes latinos. Es una deuda histórica en términos de econo-
mía, pero también de justicia puesto que la opulenta Europa lo
es a costa de haber empobrecido los lugares de los emigrantes.
Los recursos naturales en estos países han sido esquilmados,
cuando no sustraídos. La gran deuda pendiente y que debe re-
pararse, es acogiendo y reconociendo los derechos de cuantos
deciden venir a cualquier parte de Europa. Con esto los evangé-

licos nos beneficiamos también, en cuanto nuestras iglesias,
mermadas en este siglo de secularismo y materialismo, sienten
el calor de hermanos que se unen y edifican la iglesia. El “miedo
a la vida” que se ha tenido en Europa también ha llegado a
nuestras iglesias y estos hermanos están supliendo esas ganas
de vivir. En general, las iglesias evangélicas reciben bien a los
emigrantes, siendo generosas en ofertas de ayuda fraternal,
pero el emigrante necesitará también aquello que cubra las de-
ficiencias de su precaria situación. El hermano emigrante se-
guirá el resto de la semana echando en falta la presencia de los
hermanos, la simpatía y la comunión que necesita en su situa-
ción de fragilidad.

Sobre todo el emigrante es alguien que está en los planes de
Dios. La Biblia es un libro de emigración. Muchos hombres y
mujeres, personajes importantes en la historia bíblica, son ex-
tranjeros, llegados de provincias apartadas que, como dice He-
breos 11, “fueron llamados a salir de sus tierras, a dejar sus pa-
rientes, a habitar en tiendas, a ser extranjeros, anduvieron de
acá para allá, faltos de vestido, de alimentos, pobres...” En los
Evangelios leemos: “Venid benditos de mi Padre, porque fui fo-
rastero y me acogisteis”.

Por eso hemos de profundizar más en este campo y preparar
hombres y mujeres que ejerzan este diaconado con el emi-
grante. Ya no pueden haber muros de prejuicios racistas o de
mentalidad tribal. Nuestro siglo será el siglo de la emigración.
Las naciones pobres no pueden quedar así toda la vida y mien-
tras exista un creyente tenemos que estar al lado del extranjero,
de la viuda y del huérfano como un trabajo que realizar para
Dios.

Podríamos preguntarnos: ¿Qué estamos haciendo los
evangélicos en pro del emigrante? ¿Solo acción de caridad? Las
iglesias pasivas dedicadas al servicio cultual seguirán siendo fa-
vorables al sistema dominante y al dios de este siglo, el Baal de
nuestro tiempo. Nos seguirá dando lujos y comodidad, pero si
no cambiamos de mentalidad, estaremos ajemos a la realidad
histórica que nos toca vivir.

Manuel de León es escritor, historiador y teólogo

l desde mi óptica

Manuel de León

El inmigrante

“El inmigrante” no es una novela de Dumas, es una realidad latente a
escala mundial. El emigrante es un ser humano que ha de dejar a su
esposa o esposo, sus padres, sus hijos, sus hermanos, su tierra y sus
costumbres, para enfrentarse a los conflictos y peligros en la soledad y
la nostalgia. Vienen con la ilusión de encontrar los paraísos perdidos,
con un trabajo más remunerado y menos agotador, pero las malas ra-
chas, los trabajos más ingratos y tardíos en ocasiones, le harán desper-
tar amargamente del sueño. 

P
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penas unos segundos después
de que el fonógrafo de Edison
dejara de emitir en la sala sus
primeras palabras, uno de los

académicos que asistía a la presentación
del aparato, el francés Jean Bouillaud, de
82 años, saltó de su asiento, agarró por el
cuello al infeliz que lo manejaba en ese
momento y comenzó a zarandearlo mien-
tras profería que aquello era una farsa,
un truco de ventrílocuo y que la noble
palabra humana no podía ser reempla-
zada por un metal. Bouillaud no se había
vuelto loco ni había sufrido un ataque de
ansiedad. En absoluto. Se trataba de un
caso de envidia entre colegas, un senti-
miento tan viejo como el hombre, del
que se ha dicho que es el más vergonzoso
de los vicios. De hecho, se le considera
tan deshonroso que incluso personajes
tan ilustres como el filósofo Francis Ba-
con no han dudado en afirmar que la en-
vidia es un “gusano roedor del mérito y la
gloria”. La Real Academia Española, más
tibia en su definición, la considera un
“pesar del bien ajeno”. 

La envidia es un fenómeno univer-
sal, pero ni es considerada por los psicó-
logos una de las emociones fundamenta-
les, ni existe una expresión facial que la
caracterice de forma exacta. La envidia
es un tabú social que se lleva en silen-
cio porque, en el fondo, supone una

declaración de inferioridad que no
conviene revelar en público. Plutarco
ya daba cuenta de ello hace casi 2000
años. En su estudio Sobre la envidia y el
odio, el genial biógrafo y ensayista griego
resaltaba que “nadie dice que es envi-
dioso”, sino que para justificar ese senti-
miento se alegan todo tipo de excusas.
Este comportamiento, según el sociólogo
de la Universidad Libre de la Lengua y la
Comunicación de Milán Francesco Albe-
roni, se debe a que la envidia es, en esen-
cia, “una reacción ante el reconocimiento
de una derrota”. 

En un intento por negar la frustra-
ción que nos produce, nos comporta-
mos de muy distintas formas. Algunas
personas optan por imitar a quienes envi-
dian; otras, si se ven incapaces de alcan-
zar el mismo objetivo, se deprimen y, por
último, un tercer grupo de individuos se
decanta por criticar e incluso conspirar
contra quienes les han superado. Todo
depende de la importancia que se dé al
objeto de nuestra envidia y, sobre todo,
de quién sea el envidiado. 

Envidiamos cuando comprobamos
que otro se ha hecho con algo que
deseamos intensamente o cuando
otra persona logra lo que nos es im-
posible realizar. El resultado, en cual-
quier caso, es que nuestra autoestima
se resiente. Los psicólogos señalan que

para compensar esta pérdida, que nos
resulta insoportable, hemos desarro-
llado una serie de mecanismos muy
particulares. Uno de ellos es infrava-
lorar la ventaja del otro, esto es, nos
autoconvencemos de que lo que ha con-
seguido “no es para tanto”. Otras tácticas
pasan por buscar desventajas en otros
campos que compensen su superiori-
dad, desvirtuar a la otra persona en
su conjunto o criticar el sistema que
permite que se dé semejante situa-
ción. En los casos más extremos, pode-
mos llegar a castigar –tanto física como
psicológicamente– al envidiado por su
ventaja. 

Esto es así, según Alberoni, porque
“el envidioso desea acercarse al envi-
diado, ser reconocido por él, identificarse
con él y sustituirlo”. En los casos pato-
lógicos, el envidioso sólo puede hallar
satisfacción en la destrucción com-
pleta del envidiado, en su desgracia to-
tal e incluso en su desaparición física. 

A la vista de lo universal de este senti-
miento, algunos expertos se han pregun-
tado si es posible que sus causas sean
más biológicas que psicológicas. Según el
biólogo molecular John Medina, autor de
EL GEN Y LOS SIETE PECADOS CAPITA-
LES, “analizar la biología de la envidia es
un problema insuperable, porque no se
ha aislado un gen responsable de este

¡Pero qué mala 
es la envidia!

A

Más pertinaz que el odio,
más intensa que los
celos y antigua como el
hombre. Así es la
envidia, una pasión
universal que nadie
reconoce sentir y que
afecta a quienes la
padecen y a su entorno. 
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sentimiento ni se ha identificado una re-
gión del cerebro dedicada a la envidia”.

Medina señala que “la envidia está
asociada a cuatro tipos de comporta-
miento: los asociados al deseo sexual, a
la avaricia, a los deseos de agresión y
como una reacción a la depresión que,
en definitiva, puede ser tanto un compo-
nente como una respuesta a la envidia”.
Este vínculo entre un sentimiento subje-
tivo –la envidia– y un proceso biológico
–la depresión– es, para este autor, más
estrecho de lo que suponemos. Tanto es
así que, aunque Medina asegura que no
existen píldoras contra la envidia, sí es
posible que los antidepresivos nos man-
tengan a salvo de ciertos aspectos negati-
vos asociados a ella. 

PSICOLOGÍA DE LA ENVIDIA

La investigadora Melanie Klein, au-
tora de “Envidia y gratitud”, una obra
considerada básica por numerosos ex-
pertos en este terreno, indica que la
envidia trae implícito el deseo de ha-
cer daño. Se trata, además, de una ac-
titud inherente a los seres humanos y
que se desarrolla en las primeras etapas
de la infancia, un dudoso honor que pa-
recemos disfrutar en exclusiva. Según
Juan Carlos Senar, de la Sociedad Espa-
ñola de Etología, “no hay constancia de
que entre los animales se dé un fenó-
meno semejante, aunque éstos pueden
utilizar mentiras y engaños para alcanzar
objetivos”. 

En un artículo sobre la Psicología de
la envidia, el doctor Cecilio Panigua in-
dica que la envidia “es un eco de los sen-
timientos de inferioridad y rivalidad sufri-
dos por el niño durante su desarrollo
psicológico, con padres y hermanos, lo
que explica su universalidad e irracionali-
dad”. Este factor de proximidad –del niño
con los que le rodean– parece especial-
mente importante en el desarrollo de la
envidia. Así, cuanto más cercanas a
nosotros sean las personas que envi-
diamos y cuando su superioridad se
demuestra en los campos que más va-
loramos, el sentimiento de envidia
crece. Por el contrario, éste no se des-
arrollará fácilmente entre personas que
no se conocen apenas o entre quienes

hay un abismo insalvable temporal o pro-
fesional. Por ejemplo, es más que dudoso
que un físico actual pueda albergar senti-
mientos de hostilidad contra Einstein o
Newton por los éxitos que éstos cosecha-
ron en su mismo campo. 

Puesto que la envidia se acentúa entre
personas que viven circunstancias pareci-
das, es entre los hermanos y los com-
pañeros de profesión donde es más re-
levante. Ignazius Semmelweis fue el
protagonista de uno de los casos más ver-
gonzosos de envidia profesional. A me-
diados del siglo XIX, este médico obstetra
del Hospital General de Viena observó
que un alto porcentaje de parturientas
moría tras dar a luz por fiebre puerperal,
mientras que en otros hospitales, donde
atendían comadronas que cuidaban su
aseo y mantenían la limpieza, ese porcen-
taje era sensiblemente inferior. Cuando
propuso que los médicos que atendían
los partos se lavaran las manos con clo-
ruro de calcio para evitar así infecciones,
fue despreciado. Aún peor. Incluso
cuando demostró que su -teoría era co-
rrecta, su descubrimiento siguió siendo
tachado de ridículo. 

Semmelweis no quería exhibir sus
méritos, pero es cierto que a veces el en-
vidiado puede vanagloriarse de ellos y ha-
cerlo de forma que se ofenda el otro. En
ese caso se trataría de una provocación.
Precisamente en el Génesis se describe
un episodio que ilustra hasta qué punto
puede llegar la envidia entre hermanos
cuando uno de ellos hace gala, aunque
sea inconscientemente, de sus virtudes
superiores. En el capítulo 37 de este texto
bíblico se describe cómo José, el favorito
de Jacob, su padre, era profundamente
envidiado por sus hermanos. Quizá te-
nían buenas razones para hacerlo. José
no sólo disfrutaba de un físico favore-
cido, sino que estaba colmado de virtu-
des, entre ellas el don de la profecía. Ade-
más, sabía cómo resaltar lo mejor de sí
mismo. Tanto fue así que todos sus her-
manos, salvo Rubén, que se manifestó en
contra, decidieron asesinarle. Otro de los
hermanos, Judá, propuso otra idea me-
jor: venderle como esclavo. 

En realidad, quizá José alardeaba a
propósito de sus habilidades. Pero aun-
que se exhiban adrede los buenos atri-
butos para producir envidia, este sen-

timiento no es tan profundo como
cuando el éxito que se observa en el
envidiado nos parece inmerecido. En
ese caso, la hostilidad se dispara y la
envidia da paso al rencor.

Pero hasta qué punto podemos lle-
gar a fastidiar al prójimo por envidia?
Un equipo de economistas de las univer-
sidades de Oxford y Warwick, en Inglate-
rra, comprobaron que se puede ir muy
lejos. En un experimento, los profesores
Andrew Oswald y Daniel Zizzo adjudica-
ron aleatoriamente una cantidad de di-
nero a distintas personas que se iba in-
crementando con el tiempo. En el ensayo,
cada una de ellas podía destruir parte del
dinero ajeno, pero sólo a costa de sacrifi-
car parte del propio. Para sorpresa de los
investigadores, la mayoría de los partici-
pantes llegó a deshacerse de su fortuna
sólo para conseguir que los demás no se
enriquecieran más que ellos. 

Y es que, ya lo decía Don Quijote:
“Todos los vicios, Sancho, traen un no sé
qué de deleite consigo; pero el de la envi-
dia no tal, sino disgusto, rencores y ra-
bias”.

ENVIDIA E INJUSTICIA

Los psicólogos saben que el senti-
miento de envidia aumenta enormemente
cuando comprobamos que la circunstan-
cia que la desencadena choca, además,
con nuestro sentido de la justicia. Esto es
lo que ocurre, por ejemplo, si descubri-
mos que un compañero de trabajo ha ob-
tenido un ascenso al cual optábamos no
sólo inmerecidamente, sino que, a nues-
tro juicio, porque está en más que bue-
nas relaciones con la hija del presidente
de la compañía. En la historia de la filo-
sofía, una cuestión recurrente ha sido
si en los sentimientos de envidia se
encuentran los fundamentos del sen-
tido de justicia. 

Freud afirma, de hecho, que ésta
emana de los deseos de los envidiosos.
Así, en un grupo familiar, los hermanos
observarían la conducta de los demás
guiados por la envidia, de forma que nin-
guno de ellos sea más favorecido que
otro por sus padres. En definitiva, si uno
no puede ser el preferido, ninguno debe-
ría serlo. (A.C.P.)
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Libros, revistas, periódicos, televisión, radio, internet, todos
estos medios de comunicación se unen para decirnos que la
prostitución es el oficio o profesión más antiguo del mundo. Y
no es verdad. La profesión más antigua es la de agricultor. Dice
el Génesis que una vez creado el primer hombre, Adán, Dios “lo
puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase”.

Siguiendo la propensión a un lenguaje antropomórfico, Dios
presenta al hombre en un jardín frondoso, que debería cuidar y
plantar árboles. El primer hijo de Adán y Eva, Caín, hereda la
profesión del padre: Caín cultivaba “el fruto de la tierra”, dice el
texto bíblico. En Egipto y Babilonia existieron prostitutas sagra-
das. Pero la primera vez que una prostituta se menciona en la
Biblia es en el capítulo 38 del Génesis, en el deshonroso episo-
dio que protagonizó Judá, cuarto hijo de Jacob y de Lea, en re-
lación con su nuera Tamar. Aquí se habla de rameras en Enain,

Es frecuente ver, en las cruces que presiden las lápidas en los
cementerios católicos o escritas sobre las mismas lápidas, las le-
tras R.I.P., iniciales de una frase latina cuya traducción al caste-
llano es “descanse en paz”. “Ya descansa en paz”, leemos en los
periódicos en referencia al muerto ese día. “Pobrecito, ya des-
cansa en paz”, dice la persona que da el pésame a otra por el fa-
miliar desaparecido.

¿Es eso verdad? ¿Hay paz para todos los muertos en el más
allá? La máxima autoridad en este tema, el Hijo de Dios, el Se-
ñor Jesucristo, dice que no, que no hay paz para quien se va de
este mundo sin haber aceptado la salvación por la que El murió
voluntariamente en un madero en forma de cruz: “El que cree
en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehusa creer en el Hijo
no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él” ( Juan
5:36).

Si una persona muere sin haber aceptado a Cristo, ¿puede te-
ner paz en el más allá? ¿Puede haber paz en un corazón tortu-
rado por la ira de Dios? ¿Por qué, entonces, se cree y se hace
creer en esa falsa esperanza? Por mucho que duela hay que de-
cirlo: Quien habiendo escuchado el plan de salvación bosque-
jado en el Evangelio lo ignora y desprecia a Cristo, después de
la muerte no entrará a un reino de paz. Tampoco habrá des-

La prostitución no es el oficio
más antiguo del mundo

unos dos mil años después de lo que escribió Moisés en el pri-
mer libro del Pentateuco.

Para los lectores de la Biblia, la prostituta que más suena es
Rahab, quien salvó la vida de los espías enviados por Josué a Je-
ricó ( Josué capítulo 2). En el Nuevo Testamento, la prostituta
Rahab es alabada tanto por su fe (Hebreos 11:31), como por sus
obras (Santiago 2:25).

Antes que Rahab, antes que Tamara, ya existían otros oficios,
si oficio es la prostitución.

canso para quien muere creyendo. Esta idea está tomada de un
texto en Apocalipsis 14:13: “Bienaventurados los muertos que
mueren en el Señor… descansarán de sus trabajos”.

Bien, descansarán de los trabajos que han tenido en la tierra,
pero en el cielo no se conocerá el tipo de descanso al que esta-
mos acostumbrados aquí. En el cielo hay vida. “Vida en abun-
dancia” ( Juan 10:10). “Vida eterna” (Mateo 19:29). Donde hay
vida no hay descanso, no hay aburrimiento, no hay vacaciones,
no hay ocio. Donde hay vida hay actividad, hay movimiento, hay
dinamismo. Así será en el cielo de los redimidos.

No. Después de la muerte no hay paz para el alma que
muere sin la salvación de Dios y tampoco hay descanso para
quien muere habiendo creído. No el descanso como lo enten-
demos aquí.

Foto de Manu Hernández en “Público”.

De El Roto en “El País” 

¿Descansamos después de morir?

LA RAZÓN

EL MUNDO
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El verbo “viajar” ha resonado en mi cabeza desde
niño. El mayor desafío es poner los cinco senti‐
dos en una cultura diferente. Dicen que los ade‐

lantos técnicos, vídeos, computadoras, internet y
otros, evitan las molestias de los aeropuertos y los pa‐
íses extraños. Yo los adoro. Viajar enriquece los re‐
cuerdos, agranda la vida. El dramaturgo Enrique Jar‐
diel Poncela dijo que “viajar es imprescindible y la sed
de viajes, un síntoma neto de inteligencia”.

Yo he estado en 78 países de cuatro continentes y
en 29 de los 50 estados quae tiene la Unión Nortea‐
mericana. La llamada América latina, que prefiero de‐
nominarla América hispana, la he recorrido de punta a
punta, viajando a 22 de las naciones que la forman.

Hasta el pasado mes de septiembre yo ignoraba el
número de viajes realizados a Cuba. A mediados de di‐
cho mes tuve que ir a una comisaría de policía en la
Habana para denunciar el golpe que alguien dio con
su coche al que yo tenía alquilado y aparcado en el
Hotel Chateau. Cuando el comisario que me atendió
introdujo mis datos en la computadora, se volvió ha‐
cia mi dibujando una media sonrisa y me dijo: ‐Usted
ha venido a Cuba 58 veces.

Extrañado, comenté: ‐El año pasado Cuba recibió
dos millones de turistas. ¿Están todos fichados y com‐
putarizados?

‐No –respondió‐ sólo metemos los datos de las per‐
sonas que nos interesan.

Así supe que con dirección a Cuba he cruzado “el
charco” 58 veces. Si añado otros países del Caribe,
América central, Sudamérica y Estados Unidos, las

aguas del Atlántico deben conocer mi peso, mi esta‐
tura, el color de mis ojos.

El 28 de octubre último viaje a Guatemala. Iba exac‐
tamente a la región del Quiché, en el centro del país.
En la capital del departamento, Santa Cruz, tuvo lugar
entre el 28 de octubre y el 1 de noviembre un Con‐
greso de jóvenes cristianos. Acudieron 2.400 varones
y hembras de todo el país. Fui invitado a impartir una
serie de conferencias sobre hermandad, amistad,
amor, noviazgo, casamiento y espiritualidad.

El jueves comenzaron a llegar las vidas jóvenes
desde todos los puntos del país. Acudían con sus mo‐
chilas, sus utensilios personales, sus sacos de dormir,
sus mantas, sus Biblias, sus ansias de aprender cosas
nuevas y su entusiasmo por conocer y fraternizar con
otros jóvenes de sus mismas edades.

A las seis y media de la mañana ya estaban en pie. A
esa hora comenzaba el desayuno. A las ocho daba co‐
mienzo la primera conferencia. Almuerzo entre doce
y media y dos, actividades hasta las seis, cena de seis
a siete y otras reuniones hasta las once de la noche. A
esa hora, en lugar de ir a la cama, se dividían por gru‐
pos, encendían fogatas, cantaban, algunos oraban,
otros simplemente compartían experiencias. Dormían
tarde, lo justo para estar espabilados a las seis y me‐
dia de la mañana del día siguiente.

Yo fui allí a enseñar y regresé enseñado en muchas
cosas… Con el corazón reventando de ternura, con
el alma encendida por fulgores espirituales, con las

energías renovadas, ilusionado y feliz.
Juan Antonio Monroy

CUATRO PÁGINAS DE MÁS

CON 2.400 JÓVENES 
EN GUATEMALA



El avión de la compañía
Iberia que abordé en
el aeropuerto de Ma‐

drid‐Barajas cubrió 9.327 ki‐
lómetros hasta aterrizar en
la capital de Guatemala. Un
total de once horas sentado
en el reducido asiento de la
clase turista. A consecuen‐
cia de tan largo recorrido y
el cambio horario –ocho ho‐
ras de diferencia entre Es‐
paña y Guatemala‐ llegué
muerto ¿Muerto? No sé. Los
organizadores me propu‐
sieron dormir aquella no‐
che en la capital y seguir
viaje al día siguiente. Dije

IMÁGEN
CONG



NES DEL 
RESO

que no. Adelante. Cuatro ho‐
ras y media más en coche por
carreteras tortuosas, muchas
cuestas y curvas, boquetes
constantes en el pavimento y
saltos del vehículo. Si digo que
aquella noche me fue imposi‐
ble dormir, quienes hayan vi‐
vido o desvivido experiencias
semejantes me comprenderán.

A la mañana siguiente tuvo
lugar la inauguración del Con‐
greso en un polideportivo de
la ciudad. Se prolongó a lo
largo de tres días.

En esta doble página ofrece‐
mos algunas imágenes de los
asistentes. 



¡NADA DE HOTELES NI RESTAURANTES!
Las tres comidas del día eran preparadas por mujeres voluntarias. Jóvenes y menos jóve‐

nes acudían hasta el centro del espacio abierto donde estaban las perolas. Llevaban sus pro‐
pios platos o se les entregaba de plástico al recoger los alimentos.

Dormían en sacos inchables, quienes los tenían, o en mantas extendidas en el interior del
polideportivo. No pedían más. Eran felices. Estas fotografías reflejan la hora de la comida.
Largas filas y tiempo de espera hasta llegar al lugar donde eran distribuidos los alimentos. 
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ha dejado la radio de la Iglesia católica

La COPE, potente emisora de radio propiedad de los obispos españoles, ha perdido a sus dos locutores más brillantes: El evangé-
lico César Vidal y el agnóstico Federico Jiménez Losantos. Este dirigía el programa “La mañana ” y César Vidal comenzaba al ano-
checer con “La Linterna”. El dúo, al que se ha unido Luis Herrero, ha creado un nuevo medio: esRadio, que transmite a través del
99.1 de Frecuencia Modulada. Vidal sigue aquí con su programa de 8 a 12 de la noche. En reciente entrevista de Quico Alsedo, Cé-
sar Vidal, uno de los escritores más prolíferos y más leídos de España, confiesa que es protestante “por convicción. Yo amo la liber-
tad  y la verdad –agrega- y lo que veo en la Biblia es lo que defiende el protestantismo”.

César Vidal en “el vertedero de libros” que según Quico Alsedo tenía en su oficina de la COPE. (Foto de Antonio Heredia en “El Mundo”).

César Vidal 
ha dejado la radio de la Iglesia católica
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LOS PRIMEROS 
TIEMPOS

En la Iglesia católica, en especial, la mujer apa-
rece desde el primer momento como un obs-
táculo a la perfección, como un sujeto carnal

e inferior que seduce al hombre; como Eva, la peca-
dora por antonomasia. Una y otra vez, los teólogos
convierten a la mujer en la criada del hombre, en el
ser que engendra el pecado y la muerte (cf. Supra),
y lo hacen invocando la Biblia, la vieja historieta de
la Creación y el Pecado Original en la que la mujer
es formada a partir del hombre, a quien seduce.

Tertuliano, uno de los Padres de la Iglesia, a
quien algunos católicos elogian como “heraldo de
un nuevo ideal femenino” y de “una faceta más ele-
vada de la unión matrimonial”, degrada a la mujer
hasta presentarla como “puerta de entrada para el
Diablo” y le culpa de la muerte de Jesús. Acusando
a la mujer en general, dice: “tú eres quien ha facili-
tado la entrada al Diablo, tú has roto el sello del ár-
bol, has sido la primera en dar la espalda a la ley de
Dios y también has arrastrado a aquel a quien el
Diablo no había podido acercarse. Sencillamente,
has arrojado por tierra al fiel retrato de Dios. Por tu
culpa, es decir, en razón de la muerte, el Hijo de
Dios tuvo que morir, ¿y aún se te ocurre poner
adornos en tu falda de pieles?”. Según Tertuliano,
las mujeres sólo pueden llevar trajes de luto y de-
ben cubrirse “su peligrosísimo rostro” cuando de-
jan de ser niñas, a riesgo de renunciar a la vida
eterna.

TOMA´S DE AQUINO

¿Y cuál es el veredicto sobre la materia de la
máxima autoridad católica? Tomás de
Aquino (muerto en 1274), príncipe de la

escolástica, doctor communis, doctor angelicus, ele-
vado por León XIII en 1879-80 a la categoría de pri-
mer doctor de la Iglesia y patrón de todas las facul-
tades y escuelas católicas, cree que el valor esencial
de la mujer está en su capacidad reproductora y en
su utilidad en las tareas domésticas. Una vez más, la
encontramos, si vale la expresión, delimitada por el
círculo trazado en: mujer, siervo, buey, asno…!

Según Santo Tomás, la mujer debe estar subordi-
nada al hombre, puesto que él es su cabeza (“vir est
capus mulieris”) y más perfecto que ella en cuerpo
y en espíritu; lo era ya antes del pecado original. La
subordinación de la mujer procede del derecho di-
vino y del derecho natural, o lo que es lo mismo, de

la misma naturaleza de la mujer, por lo que Tomás
le exige obediencia tanto en la vida pública como
en la privada. “La mujer se relaciona con el hombre
como lo imperfecto y defectuoso (imperfectum, de-
ficiens) con lo perfecto (perfectum)”. La mujer es
espiritual y corporalmente inferior, y la inferioridad
intelectual es el resultado de la corporal, más preci-
samente de su “exceso de humedad” y de su “falta
de temperatura”. La mujer es un verdadero error de
la naturaleza, una especie de “hombrecillo defec-
tuoso” “errado” “mutilado” (“femina est mas occa-
sionatus”): un improperio que se remonta a Aristó-
teles, repetido a menudo por Santo Tomás y
recogido después por sus discípulos.

HASTA EL SIGLO XIX

En el siglo XVII –en el momento en que Johan-
nes Berchmanns S.J. (supra) enseña que “hay
que huir de la mirada de las mujeres como de

la mirada de los basiliscos”, los sermones cristianos
están atestados de calumnias contra la mujer.  El
chambelán bávaro Egidio Albertinus la llama “ins-
trumento particularísimo del Diablo”, el eremita
agustino Ignatius Ertl se pregunta: “¿quién tiene la
cabeza más estúpida y el corazón más débil que una
mujer?” y el muniqués Georg Stengel, tutor del
príncipe y uno de los jesuitas más relevantes de su
tiempo, niega a las mujeres tanto la religiosidad
como el entendimiento, “puesto que tienen tanto
cerebro como un espantapájaros” y escribe que “la
mujer tiene ventaja sobre todos los demás seres en
la mentira y el engaño”, siguiendo a un Padre y
Doctor de la Iglesia, San Juan Crisóstomo, a la hora
de tachar a la mujer de “mal sobre mal”, “una ser-
piente contra cuyo veneno no hay antídoto”, “una
tortura y un martirio” o repitiendo las injurias de
San Ambrosio, que pensaba que la mujer es “la
puerta a través de la cual el Diablo llega hasta nos-
otros”. Es la diabólica desfachatez, la baba, el ve-
neno, la bilis de siempre del celibatario, el resenti-
miento de quienes niegan a los demás lo mismo
que se les niega a ellos.

En los umbrales del siglo XVIII, Abraham de
Sancta Clara, un predicador de rotunda oratoria, re-
curría a la literatura mundial desde Salomón hasta
Petrarca a la hora de maldecir a la mujer. Y a co-
mienzos del siglo XIX todavía aparecían escritos re-
feridos a la infame disputa escolástica “Habeat mu-
lier animam?” (¿tiene alma la mujer?).

Tomado del libro HISTORIA SEXUAL DEL CRIS-
TIANISMO, por Karlheinz Deschner, Editorial Yalde,
Madrid 1974, páginas 223, 225, 227.
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Un poema R
El hombre es la más elevada de las criaturas. La mujer es el más sublime de los ideales.
El hombre es el cerebro. La mujer es el corazón. El cerebro fabrica la luz, el corazón amor.

La luz fecunda, el amor resucita.
El hombre es fuerte por la razón. La mujer es invencible por las lágrimas. La razón

convence; las lágrimas conmueven.
El hombre es capaz de todos los heroísmos. La mujer de todos los martirios. El heroísmo

ennoblece; el martirio sublimiza.
El hombre es un código. La mujer es un evangelio. El código corrige; el evangelio

perfecciona.
El hombre es un templo. La mujer es un sagrario. Ante el templo nos descubrimos; ante el

sagrario nos arrodillamos.
El hombre piensa. La mujer sueña. Pensar es tener en el cráneo una larva; soñar es tener en

la frente una aureola.
El hombre es un océano. La mujer es el lago. El océano tiene la perla que adorna; el lago la

poesía que deslumbra.
El hombre es el águila que vuela. La mujer es el ruiseñor que canta. Volar es dominar el

espacio; cantar es conquistar el alma. En fin, el hombre está colocado donde termina la tierra.
La mujer donde comienza el cielo.

Víctor Hugo, poeta francés, (1802-1885)

Una fa´bula
Cuando Dios crea a la mujer en el sexto día de tra-

bajo intenso, llega un ángel y le pregunta:
-¿Por qué le dedicas tanto tiempo a ésta criatura?
Dios le contesta: ¿Has visto la lista tan especial que

he hecho para ella?
Tiene que ser completamente lavable, pero no de

plástico. Que tenga más de 200 partes movibles, todas
ellas sustituibles, para que pueda funcionar con Cola
Light y poca comida, que pueda llevar cuatro niños en
brazos, que tenga un beso que cure cualquier dolor,
de un arañazo en la rodilla a un corazón roto, y todo
eso lo va hacer con sólo dos brazos.

El ángel se quedo sorprendido y dijo: ¡Y con sólo
dos brazos! ¡No es posible! ¿Y este es el modelo stan-
dard? Pero es demasiado trabajo para un solo día. Me-
jor descansa y la terminas mañana.

-No, no voy a descansar, dijo Dios. Me falta muy
poco para retocar a ésta criatura que tan cerca de mi
corazón está. Se puede curar sola cuando está en-
ferma y además puede trabajar 18 horas al día.

El ángel se acercó, tocó a la mujer y exclamó:
¡Pero Señor, la hiciste tan débil!

-Sí, es débil, dijo Dios, pero fuerte a la vez. No te
imaginas cuánto puede aguantar o lograr.

-¿Podrá pensar?- dijo el ángel.

-No sólo pensará, sino que intentará dar solucio-
nes y negociará.

Entonces el ángel, acercándose más a la mujer vio
que algo se escapaba de los ojos hacia la mejilla y dijo:
Intentas poner demasiado en esta criatura y se te es-
capa.

-No, no se me escapa nada. Lo que ves es una lá-
grima, le corrigió Dios.

-¿Y para qué la lágrima?
-Las lágrimas son la forma en que ella expresa la

alegría, tristeza, dolor, desengaño, amor, soledad, de-
solación y orgullo.

Señor ¿has pensado todo esto?
-Así es. Las mujeres poseen poderes que asombran

a los hombres. Pasan dificultades y llevan los pesares
de la vida, mantienen la felicidad, el amor y la alegría.

Sonríen cuando quieren gritar. Cantan cuando
quieren llorar. Lloran cuando son felices y ríen cuando
están nerviosas. Luchan por sus ideales y se rebelan
contra la injusticia. Te acompañan en tu dolor y te
aman incondicionalmente. No aceptan un no como
respuesta si creen que hay otras alternativas. Se privan
ellas para que a su familia no le falte nada.

Lloran de felicidad cuando las amas y se alegran
por los amigos. Se les parte el corazón cuando se les
muere un amigo. Sufren cuando se les enferma un fa-
miliar y son fuertes aún cuando piensan que les faltan
fuerzas. Y saben que un abrazo y un beso pueden cu-
rar un corazón roto.

De autor anónimo. 
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ANTONIO MARTÍNEZ CONESA 
(83 años)

Hay biografías que podrían escribirse en una de esas hojas antiguas de papel para hacer
cigarrillos. Otras reclaman muchos folios. Este es el caso de Antonio Martínez Conesa,

quien ha vivido abrazado a la Biblia desde los cuatro años.
Nació en Cartagena el 22 de noviembre de 1926. En su niñez asistió al colegió evangé-

lico que por entonces había en la ciudad murciana. Hijo de un Capitán de Máquinas de la
Armada al servicio de la República, Martínez estuvo doblemente marcado por el nacional-
catolicismo: Hijo de rojo y además protestante.

Convertido en una congregación de las Asambleas de Hermanos en Cartagena, allí co-
noció a Leonor Vera, con quien contrajo matrimonio. De esta unión nacieron cuatro hijos.

A lo largo de su vida Martínez ha servido al Maestro en muchos y muy variados minis-
terios. Ha sido autor de libros y periodista, director de la revista PORTAVOZ. Conferen-
ciante en países de Europa y el continente americano. Profesor. Presidente de la Federa-
ción de Iglesias Evangélicas Independientes de España. Pero su corazón ha estado siempre
en el pastorado. Ha ejercido esta sublime tarea en iglesias de Murcia, Argentona, 16 años en Villanueva y Geltrú. En 1968 fundó
la Iglesia que se reúne en la calle Gaiola, de Barcelona, a la que ha servido fielmente hasta su jubilación en 1993.

Diplomado en Psicología Religiosa, graduado en Sociología, licenciado en Teología, en 1970 fue investido Doctor Honoris
Causa en Humanidades por el Seminario Teológico Defensores de la Fe, de Puerto Rico.

Héroes

RAFAEL PACHECO 
(70 AÑOS)

Pertenece a la tercera generación de evangélicos. Su abuela y su madre eran miembros
de la Iglesia Bautista en Alicante cuando a los 16 años fue bautizado en Cristo por el

pastor Vicente Francés.
Rafael Pacheco nació en la que él llama “hermosa y soleada ciudad de Alicante” el 28 de

marzo de 1939.
Casado con Francisca Domenech, el matrimonio ingresó en el Seminario Bautista de

Barcelona el año 1964.
Después de su graduación sirvió como pastor en tres ciudades: Cartagena, Sevilla y

Castellón. Aquí estuvo hasta su jubilación el año 2004, tras 28 años de pastorado en la igle-
sia bautista local.

Pacheco inició estudios de Medicina en Madrid. Llamado al servicio militar se vio obli-
gado a interrumpir la carrera. Años después volvió a la Universidad.

En Valencia obtuvo una licenciatura en Psicología, asignatura que le fue de mucho va-
lor en el ejercicio de su ministerio pastoral. Durante 18 años fue profesor y luego director
del Centro de Estudios Teológicos en la comunidad valenciana. Interesado por los reclu-
sos, en 1990 logró ser admitido como consejero espiritual en el centro penitenciario de Castellón. “Es un trabajo difícil –dice-
pero proporciona momentos de gozo y produce resultados”. Hasta el día de hoy continúa atendiendo su compromiso en la cár-
cel, visitando regularmente a los presos; “ahora –añade- sigo trabajando en la obra del Señor con lo que me soliciten y lo seguiré
haciendo hasta el final de mis días”. 

Sección a cargo de
Félix Benlliure

de la fe
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JOSÉ ORTEGA 
(80 AÑOS)

Como en otros personajes que han desfilado por estas páginas, la biografía de Or-
tega no cabe en la columna disponible. Haría falta la revista completa. ¡Gran per-

sona! ¡Gran pastor! ¡Gran ejecutivo!
José Ortega Moratilla nació en Madrid el 5 de septiembre de 1929. A los 23 años de-

cidió entregar su vida al Señor. El feliz acontecimiento tuvo lugar en la Iglesia bautista
que se reúne en calle General Lacy de la capital española. Pronto entendió el consejo
de Salomón sobre la malaventura de la soledad sentimental y contrajo matrimonio con
Caty Cámara.

Como tantas otras jóvenes parejas que se decidieron por el ministerio de la Iglesia,
José y Caty ingresaron en el Seminario Bautista de Barcelona. Ortega no se limitó a los
libros. El corazón le ardía con el fuego de la predicación y durante sus estudios cola-
boró con catorce iglesias establecidas en Cataluña.

Después de graduado, su primer destino fijo fue la Iglesia en Jaén. Allí estuvo tres
años. Pasó a Valencia, a una congregación que se reunía en Horno del Cabañal y que
luego se trasladó a un nuevo edificio en la calle Felipe Vives.

Evangelista puro, desde la base en Valencia consolidó puntos de misión en otros lu-
gares de la provincia. Fundó un centro para la rehabilitación de drogodependientes, estando al frente del mismo durante 25
años apoyado por su esposa. Fundó un hogar de ancianos, que logró la colaboración de otras iglesias. Fundó el Movimiento
Amanecer, enfocado a la organización de retiros para líderes, a la vez que servía como instrumento de acercamiento entre
personas de diferentes ideologías. Ha predicado en campañas evangelísticas en países como Bélgica, Holanda, Inglaterra, Es-
tados Unidos, Colombia y otros. Ahora firma sus cartas como “pastor jubilado y jubiloso”. ¡Quién pudiera! Jubilado, porque
jubiloso uno lo es.

MIGUEL GARCÍA
(83 AÑOS)

El 7 de octubre de 2007 la Iglesia Bautista de La Torrasa (Barcelona), tributó un ho-
menaje a Miguel García en reconocimiento a su medio siglo al frente de la congrega-

ción. El pastor adjunto, Pedro Pérez, destacó el sentimiento de gratitud de toda la igle-
sia por la fidelidad y dedicación de éste gran siervo del Maestro.

Miguel García nació en Barcelona en octubre de 1926 en el seno de una familia
evangélica. Casado con Matilde Angosto, ambos fueron bautizados en la Iglesia que se
reúne en Rector Triadó, Barcelona. A fin de adquirir la preparación que requiere el pas-
torado estudió con el misionero inglés afincado en Barcelona, Ernesto Trenchard. Fue
graduado en los cursos por correspondencia que la Academia Cristiana del Aire impar-
tía desde Costa Rica.

Dos hombres fueron fundamentales en su dedicación al servicio cristiano: Samuel
Vila y Daniel López. Habiéndole escuchado predicar varias veces, Vila dijo a López: “Este
chico es un diamante sin pulir”. Y lo era. Dios le otorgó el don de la palabra. En sep-
tiembre de 1965 fue ordenado al ministerio pastoral. El consejo estuvo compuesto por Samuel Vila, José María Martínez, Da-
niel López y Antonio Martínez.

Desde esa fecha y hasta el día de hoy Miguel García ha contribuido a la fundación, desarrollo y ayuda a iglesias en Lérida,
Reus, San Feliú del Llobregat, Argentona, Castellar del Vallés, Hostafrancs y siempre, en su querida iglesia de La Torrassa. Jó-
venes pastores que actualmente están al frente de congregaciones deben sus primeros estímulos a este esforzado héroe de
la fe.
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Es un lenguaje que emplean los amantes de la mú-
sica dura cuando se refieren a un cantante de rock
que permanece activo después de muchos años de

darle a la guitarra y al micrófono. A manera de ejem-
plo, esto se dice del granadino Miguel Ríos.

Valeriano Lanaspa nunca ha cantado rock, pero
desde 1947, fecha de su conversión, de esto hace ya 62
años, viene contando con fidelidad y firmeza las verda-
des sublimes y redentoras del Evangelio de Jesucristo.

Este mes de diciembre cumplirá 84 años. Nació en
Senegué, provincia de Huesca, el 15 de diciembre de
1925. La familia aragonesa se trasladó a Sabadell, en
Cataluña, pero Lanaspa siempre fue un maño de ideas
fijas y de acciones duras.

Casado con Salomé Blanes, el matrimonio engendró
dos hijos, Flora y Abel, reconocido ahora como un mé-
dico de prestigio en Suiza.

Al igual que tantos otros españoles, Lanaspa emigró
con su familia a Suiza en busca de mejores condicio-
nes de vida. Pronto consiguió un trabajo secular que le
permitía vivir con dignidad. Pudo haber hecho lo que
otros creyentes hicieron al salir de España, cerrar la Bi-
blia, dimitir de la fe, olvidarse de la Iglesia, que en Sa-
badell le había dado muchos disgustos.

Más fuertes fueron los disgustos que padeció el pro-
feta Jeremías, hasta el punto de llegar a maldecir el día
de su nacimiento y declarar públicamente que olvida-
ría a Dios, que nunca más pensaría en Él. Pero no
pudo. El fuego divino le quemó el corazón, prendió en
sus huesos y renovó su compromiso de profeta.

En 1960 Lanaspa se dedicó a buscar entre los espa-
ñoles de Ginebra a creyentes desperdigados y fríos. Lo-
gró fundar una Iglesia de habla hispana. En ella, unos
renovaron la fe y otros muchos fueron convertidos al
Señor. Esta Iglesia llegó a ser conocida dentro y fuera
del país, y el nombre de su fundador pronunciado con
respeto y gratitud. Todos los creyentes evangélicos que
hoy viven en Ginebra salieron de la congregación fun-
dada por Lanaspa. Es más, el 80 por 100 de los miem-
bros que forman la Iglesia de Cristo de habla francesa
en Ginebra son españoles hijos de los que fueron bau-
tizados por Lanaspa.

Juan Mateos, durante muchos años predicador en
Villarrobledo y en Cádiz, fue bautizado por Lanaspa, él
y su esposa. Jesús Ordoñez, fundador de la Iglesia de
Cristo en Asturias, salió de la iglesia de Lanaspa. Vi-
cente Vergés, ya con el Señor, no fue convertido en Gi-
nebra, pero de allí salió para dedicarse al ministerio en
Amposta, Tarragona. Camilo Ruiz, impulsor de la Igle-
sia en Albacete, se encontró con Cristo en la Iglesia de
Annemasse, Francia, donde Lanaspa estableció otro
punto de misión. En no pocas ciudades españolas hay
creyentes que fueron convertidos o escucharon por vez
primera la predicación del Evangelio en Ginebra.

Más aún: a lo largo de 25 años Valeriano Lanaspa
ha estado colaborando con una misión dedicada a lle-
var medicinas, alimentos, ropa, dinero y otras ayudas a
evangélicos del este europeo. Unas veces en coche,
otras muchas en su inseparable motocicleta, ha reco-
rrido miles de kilómetros desde Suiza a Rumanía, Polo-
nia, Bulgaria, Hungría, para realizar obra social en es-
tos países, para estimular a pastores y a congregaciones.

Viudo de Salomé Blanes, vive ahora junto a su se-
gunda esposa, Felisa, retirado, no jubilado, en la villa
francesa de Annemasse, muy cerca de Ginebra.

Valeriano Lanaspa ha sido un hombre que será re-
cordado por su entera dedicación a la causa de Cristo
en el país que le dio acogida. El papel que desarrolló le
sitúa a un nivel vocacional que difícilmente será olvi-
dado.

Los viejos 
rockeros 
nunca 
mueren

l cosas nuestras

Fotografía reciente de Valeriano Lanaspa
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LA HISTORIA DE JOSÉ CONTADA POR UN NIÑO
Pablito Salvador es un niño de 10 años que asiste con sus padres y dos hermanos más a la Iglesia de

Cristo en Dos Hermanas (Sevilla). Su abuelo, Manuel Salvador, ha sido durante años pastor en iglesias
de Sevilla y Dos Hermanas.

Desde que tenía ocho años, Pablito suele reunir a primos y a otros niños de su edad en una habita-
ción de la abuela. Les predica la Biblia, contándoles historias del Antiguo Testamento, y después recoge
la ofrenda, dinero que manda a orfanatos.

Un domingo del pasado mes de agosto dirigía el culto de la Iglesia su tío Francisco Valdelvira. Pa-
blito le pidió que le permitiera contar una historia. El tío accedió. El amplio local estaba lleno de per-
sonas. El niño subió a la plataforma, se instaló junto a la mesa de la Santa Cena y a cuerpo limpio, sin
papel y sin nervios, relató la historia de José.

Las palabras del niño fueron grabadas y trasladadas al papel tal y como salieron de su boca. Así las
publicamos nosotros, sin corregir ni una coma. Leamos:

l cosas nuestras

Esta es la historia de José, y os la voy a
contar. Eran doce hermanos hijos de Ja-
cob. El más chico de los hermanos se lla-
maba José, era el más preferido, lo era
también de Jacob su padre, fue el hijo que
Jacob tuvo cuando tenía más años. Todo
esto a los hermanos le daba mucha envi-
dia, y la envidia todos sabemos es muy
mala y hace mucho daño.

Un día de mañana sucedió algo, que
remato a los hermanos. ¡Hermanos les
dijo José hoy he tenido un sueño os lo voy
a contar! Ellos, sus hermanos dijeron ¡si
venga! Cuéntanoslo. Pues mira yo he so-
ñado que ustedes estabais recogiendo es-
pigas y la espiga que yo recogía se puso
tiesa y la de ustedes se puso a hacerme re-
verencia. Entonces esto a ellos los remató.

Un día le dijo Jacob a José ve a reco-
ger con tus hermanos pastos para a ali-
mentar a las ovejas, entonces él fue y
cuando los hermanos lo vieron venir de
lejos ya ellos hicieron planes para ma-
tarlo. Pero Rubén dijo no lo matemos va-
mos a tirarlo al pozo. ¿Para qué derramar
sangre? Entonces los hermanos estuvieron
de acuerdo, pero después hablaron otra
cosa. Vieron a los ismaelitas y dijeron no
vamos a tirarlo al pozo lo vamos a vender
que va a ser mejor. Entonces se lo vendie-
ron a los ismaelitas. Los ismaelitas des-
pués lo venderían como esclavo. Los is-
maelitas lo compraron a sus hermanos por
20 monedas de plata y se lo llevaron para
venderlo a su tierra. Entonces lo compró
un hombre que se llamaba Potifar y a Po-
tifar le cayó muy bien José, y lo dejó a
cargo de su casa. (Entonces como yo digo,
cuando llegamos a la mujer de Potifar, “no
veas cuando yo leí esto”, fue mortal.). Su-
cedió que un día cuando Potifar estaba

fuera de la casa José entró a la casa para
hacer su trabajo, entonces la mujer de Po-
tifar le dijo a José venga acuéstate con-
migo y le dijo José yo estoy a cargo de la
casa y además no voy a pecar contra Dios
y además porque no quiero. Entonces to-
dos los días la mujer le insistía todos los
días todos los días no faltaba ni uno. Y en-
tonces pues un día cuando José iba a en-
trar a hacer su trabajo la mujer se fue ha-
cia José le quito un trozo de ropa y se
marchó corriendo y mandó a llamar a los
siervos de la casa y les dijo. ¡Mirad José
ha intentado acostarse conmigo a la fuerza
yo le he dicho que no y  ha salido co-
rriendo y se ha dejado aquí hasta la ropa!
Entonces cuando llegó Potifar y le contó
lo que le había hecho José. Y como Potifar
era un hombre importante del Faraón pues
inmediatamente mandó que lo llevaran a
la cárcel.

José una vez que estaba en la cárcel
una mañana se encontró con el panadero
y el copero del Faraón que también esta-
ban en la cárcel. Allí ellos tenían muy ma-
las caras y les preguntó José que les pa-
saba. Pues mira José que hemos tenido
unos sueños y no podemos interpretarlos.
Bueno contármelo y ya Dios me dirá a mí
lo que significa y ya os lo cuento a uste-
des. Entonces el copero le dijo; yo  veía
una vid y tres ramas y de ahí salían muy
buenas uvas muy buenas uvas, y yo las
cogía y se las exprimía al Faraón en su
vaso y él se lo tomaba. Entonces le dijo
José tu sueño significa que dentro de tres
días va a venir el Faraón a revisar tu caso
y te va a decir que sigas en tu trabajo con
el Faraón.

¡Venga tu panadero! ¿Tú que has so-
ñado?. Pues bien yo soñé que tenía tres

canastillos de pan en la cabeza y las aves
venían y comían pan de los canastillos
que tenía yo en la cabeza. Le dijo José yo
te voy a interpretar tu sueño. Significa que
dentro de tres días va a venir el Faraón, va
a revisar tu caso te van a colgar de un ár-
bol y te van a comer la carne las aves. 

Lo que dijo José ocurrió no fue men-
tira ni se lo inventó sino que pasó  así.

Entonces el Faraón una vez también
tuvo un sueño y estaba preocupado y
cuando lo vio el copero le dijo al Faraón.
¿Qué te pasa? Pues mira he tenido un
sueño y nadie me lo ha podido interpretar.
Y le dijo el copero mira Faraón yo en la
cárcel conocí a un hombre que me lo in-
terpretó a mí y vamos que pasó lo que
dijo.

Entonces el Faraón mandó a llamar a
José y le dijo mira yo he soñado este sueño,
y tú me lo tienes que interpretar. Mira yo
he tenido dos sueños, primero soñé que
yo estaba arrodillado ante el río Nilo y vi-
nieron 7 vacas gordas y hermosas y des-
pués salieron 7 vacas detrás de las hermo-
sas y gordas que eran flacas y feas. Y yo
me levanté y me volví a dormir otra vez y
ahora soñé que tenía un ramo de espigas
muy hermosas y después salieron 7 más
pero que estaban secas y feas. Y le dijo
José yo te voy a interpretar tu sueño. Mira
Faraón los dos sueños han sido un sueño
mismo. Vais a tener 7 años que vais a te-
ner abundancia y vais a comer mucho y
vais a tener muchas riquezas y después
vendrán 7 años que no vais a tener nada.
Os vais a quedar pobres.

Entonces el Faraón dijo. Voy a darle el
trono a otro hombre y el elegido fue José. 

Bueno ya se me ha terminado el
tiempo.

La historia de José
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Entre el 31 de agosto y el 3 de septiembre pasa-
dos tuvo lugar en el Hotel Cabo Cervera, en To-
rrevieja, la XL Conferencia de las Iglesias de

Cristo. Uno de los aspectos más importantes de la
Conferencia fue la fraternidad vivida en aquellos
días. El vínculo común que supone formar parte de
una misma comunidad espiritual. El Señor es nues-
tro Creador y todos integramos la misma totalidad.

Dios es uno, pero el servicio a Él se inicia siendo
un canal de cooperación a través del cual se unen
varias voluntades y se aúnan esfuerzos.

Así se logró que la Conferencia constituyera un
éxito. Los organizadores fueron Mercedes Zardain,
Jesús Manzano y Félix Benlliure. La confección del
programa estuvo a cargo de Juan Antonio Monroy.
Tres jóvenes monito-
res desarrollaron un
trabajo eficaz en la
enseñanza y cuidado
de los niños: Zoraida
Díaz, Oneida Gon-
zález y David Díaz.
Juanjo Bedoya, téc-
nico de categoría, se
ocupó del ajuste de
los micrófonos y la
grabación de todos
los temas expuestos.

Entre los oradores
es preciso destacar al
psiquiatra y teólogo

Pablo Martínez Vila. Este hombre encendió los cora-
zones y provocó un entusiasmo general con tres ma-
gistrales conferencias sobre la familia. El contenido,
profundo; la oratoria, cautivadora; la exposición,
modélica.

Otros conferenciantes fueron Jaime Moros, Félix
Benlliure, Enrique

Martorell, Yolanda Oneida Monroy, Manuel Gar-
cía, Jesús Manzano, Ramón Pérez Prado, Carmelo
Palmés, Hugo Alonso y Juan Antonio Monroy.

Durante esos tres días nos olvidamos de los per-
turbadores problemas diarios y vivimos aprendiendo
cosas nuevas de la vida cristiana, lo que Él nos en-
seña a través de la Palabra revelada, conscientes de
que Su presencia se extendía sobre nosotros como

las alas protectoras
del águila. No im-
porta dónde nos ha-
llemos, Él siempre
está cerca, está en to-
das partes, pero sali-
mos con la impresión
de que aquellos días,
en aquél lugar, en
aquella hermandad
fraterna, en aquella
atmósfera espiritual,
el conocimiento de
Su presencia era más
real y despertaba
nuestros corazones
algo dormidos.

Imágenes de los asistentes a las confe-
rencias en Torrevieja.

Jesús Manzano, promotor del evento.Pablo Martínez Vila, principal orador del
encuentro.

Conferencia de las Iglesias de Cristo 
en Torrevieja
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Los jóvenes  se alejan cada vez más de la reli-
gión. Esta es una de las conclusiones a las que
llega el informe “La nueva pluralidad religiosa”,
elaborado por los profesores Alfonso Pérez-Agote
y José Santiago, publicado por el Ministerio de
Justicia. Un informe que recoge las últimas inves-
tigaciones llevadas a cabo por el CIS y que tras-
luce este importante cambio de paradigma en los
jóvenes, que por primera vez no se declaran ma-
yoritariamente católicos, sino agnósticos, ateos e
indiferentes.

El informe fue presentado por Pérez-Agote den-
tro del curso de verano organizado en El Escorial
por la Fundación Pluralismo y Convivencia, quien
incidió en que “la sociedad se ha adueñado de
los recursos culturales, incluidos los religiosos,
pero ya no se preocupa por la ortodoxia”. O, di-
cho en otras palabras: “los españoles se siguen
definiendo como católicos, pero no hacen ningún
caso a la iglesia”.

En cuanto a los jóvenes, Pérez-Agote subraya
cómo “empiezan a definirse, de una forma muy
elevada, como ateos, agnósticos o indiferentes”.
“En estos momentos –subraya-, lo normal en los
jóvenes ya no es ser católico, sino ateo, agnóstico
o indiferente”. El experto destaca la “relación de
lejanía” de los jóvenes respecto a la religión.
“Ellos no viven en una cultura católica, sino que
en la última generación, la catolicidad se “borra”
de buena parte de los jóvenes”. Es más: cuando,
por distintas razones, los jóvenes “retornan” a la
vida religiosa, lo hacen de un modo apartado a la
cultura del país. Lo que, en algunos casos, puede
llegar a provocar brotes de radicalismo religioso.
(A.C.P.)

Nueva Luz es un ministerio cuyo objetivo es la
predicación del evangelio entre las personas ciegas,
como queda definido en su título: “Obra Evangé-
lica de Ayuda Espiritual para los Ciegos”. Nueva
Luz realiza su trabajo entre los ciegos de habla his-
pana.

En el año 1975 comenzó la actividad de este mi-
nisterio después de que su fundador Antonio Padilla
quedara definitivamente ciego, tras un largo pro-
ceso que le llevó a pasar nueve veces por el quiró-
fano para ser operado de los ojos.

El Señor le mostró el ¿para qué? de su ceguera
cuando ningún ¿por qué? explicaba cómo con 47
años se quedaba ciego.

En el año 1976 fue encomendado a la obra junto
a su esposa Ana Callejón Pitach por la iglesia de la
calle Pinzón en Carabanchel (Madrid).

Desde el salón de su domicilio familiar se co-
menzaron a realizar los primeros contactos con cie-
gos, algunos de los cuales respondieron a cuñas de
publicidad que se insertaron en la radio.

Desde su inicio Nueva Luz ha centrado sus es-
fuerzos en la predicación entre los ciegos en Es-
paña. Para ello se utilizan materiales específicos
para ellos, como cursos bíblicos en Braille, libros
grabados, revistas habladas, etc.

En los últimos años, las mayores peticiones de
material por parte de los ciegos han venido de Lati-
noamérica, aunque no siempre fue posible atender
esa demanda por diferentes problemas, especial-
mente económicos.

Si quieres saber más de este ministerio, puedes
visitar nuestra web, www.nuevaluz.org que, aun-
que no está terminada, pretende ser un medio para
dar a conocer este ministerio. También en el email
nuevaluz@nuevaluz.org o en el teléfono
914486858, además de por carta a: 

NUEVA LUZ
C/ Trafalgar, 32- 5º A
28010-Madrid. (David Padilla)

La mayoría 
de los jóvenes
españoles 
se declaran
agnósticos, 
ateos o indiferentes

NUEVA LUZ
Obra evangélica de
ayuda espiritual
para ciegos
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La FEREDE (Federación de Entidades Religiosas
Evangélicas de España, representante legal ante el
Estado español) ha hecho pública una entrevista a su
Secretario ejecutivo Mariano Blázquez, ante el pro-
yecto de reforma de la Ley Orgánica de Libertad Re-
ligiosa en que trabaja el Gobierno español. La FE-
REDE la considera “esclarecedora” al respecto. 

Blázquez manifiesta en esta entrevista que desde
la FEREDE no se ha solicitado una nueva Ley orgá-
nica de Libertad Religiosa, ya que el “problema no
es tanto la ley que, aunque es mejorable”, sino en el
trato desigual que hace de las diferentes confesiones
respecto a la católica, ya que “los Acuerdos con la
confesión mayoritaria son anteriores a la ley de
1980 y responden a un criterio predemocrático”, y
por otro lado se ha producido un “escaso desarrollo
de esa ley Orgánica de Libertad Religiosa, quizás
porque se tiene tendencia a que todo lo relacionado
con la Iglesia católica se regule por una normativa
exclusiva para esta confesión. La consecuencia es
que no hay un desarrollo reglamentario suficiente
para el resto de las confesiones religiosas”. 

Por ello, explica Blázquez, “lo que se ha solici-
tado es un desarrollo de la ley existente y de los
Acuerdos que tenemos firmados con el Estado”, es
decir no una nueva Ley sino que se desarrolle la
existente. 

Mariano Blázquez (FEREDE): 

«LAS CONFESIONES RELIGIOSAS DEBEN SITUARSE 
AL MARGEN DE LAS LUCHAS CON EL PODER» 

FEREDE Y LA REFORMA DE LA LEY 
Después de anunciarse públicamente la intención del Go-

bierno de cambiar la ley, la FEREDE si fue consultada a tra-
vés de la Dirección General de Relaciones con las Confesio-
nes Religiosas junto al resto de las confesiones con notorio
arraigo, y dio sugerencias de asuntos a cambiar en la re-
forma de la Ley. En opinión de Mariano Blázquez “esta tarea
se está realizando de modo abierto y satisfactorio”, escu-
chándose todas las peticiones de FEREDE, “aunque ignora-
mos si tendrán alguna influencia en la futura ley” ya que
afirma que desconoce “cuáles son los criterios del Gobierno
de modo concreto”, sin haber tenido acceso a ningún texto
o borrador de esa posible reforma de la ley.

En opinión del máximo representante legal de la FEREDE
“la reforma debería orientarse hacia la neutralidad, porque
en España todavía se percibe la tensión entre lo clerical y an-
ticlerical, que son muestras de la lucha sorda por el espacio
público”.

Considera que la ley debe encontrar un lugar adecuado
para la vivencia religiosa y para su expresión pública como
una opción más, “pero sin menoscabar o pretender una in-
fluencia ilegítima en la actuación política y los partidos polí-
ticos. Las confesiones deben situarse al margen de las luchas
por el poder. Esa no es su tarea. Como tampoco lo es de un
partido favorecer directa o indirectamente a una determi-
nada confesión por muy mayoritaria que sea”. 

En este sentido, la opinión de FEREDE es que la reforma
de la ley “debería orientarse hacia una mayor igualdad jurí-
dica, la promoción de una mayor igualdad social. Todos los
gobiernos de la democracia han venido discriminando siste-
máticamente a las confesiones minoritarias hasta el mo-
mento actual”. 

Blázquez entiende que el protocolo público, los funerales
de Estado, “son asuntos conocidos y ahora salta a la prensa
también la polémica sobre los crucifijos en las escuelas. No
tengo problemas, e incluso lo preferiría el que, por respeto a
otras confesiones no cristianas, se supriman los crucifijos en
las aulas de las escuelas públicas”. Pero cree que el verda-
dero mal que afecta a la sociedad española es “la tensión no
resuelta en España del clericalismo y anticlericalismo, y la
desconfianza y la segregación consuetudinaria hacia las
confesiones minoritarias que se manifiesta en muchísimos
estratos del aparato del Estado y de la sociedad”. 
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En su opinión, es esta desconfianza institucional
la razón por la que “los ciudadanos protestantes,
destinatarios de los Acuerdos de cooperación con el
Estado no puedan destinar una parte de sus impues-
tos en la casilla del IRPF. La desconfianza y no la cri-
sis es la que ha ocasionado que las conversaciones
se paralicen al día siguiente de haberse iniciado ofi-
cialmente hace más de un año” (la FEREDE aprobó
por mayoría simple esta decisión; una encuesta de
Protestante Digital con 3.600 votos sobre “¿Deben
pedir las confesiones no católicas una casilla para
recibir dinero de Hacienda (IRPF)?” muestra que el
51% de los votantes están en contra de esta me-
dida). 

CIERRE DE IGLESIAS 
También engloba en esta desconfianza que, por

ejemplo, el Ayuntamiento de Madrid esté cerrando
algunas iglesias evangélicas “por motivos que cono-
cemos y que no aplica a la Iglesia católica”, o que
lleva a la Generalitat de Cataluña a “pretender con-
trolar todos los lugares de culto por motivos de segu-

ridad. Unos motivos y una seguridad que no aplica a
los lugares de culto de la que ella es propietaria ni
tampoco a los centros de culto que figuren en una
relación de lugares de interés histórico o cultural.
Esos lugares precisamente por ese interés deben es-
tar más controlados en su seguridad, pero no es así
porque en realidad la pretensión oculta es el control
y no la integración y la participación”. 

Blázquez considera como “trascendental” que se
termine con “el acoso que algunos ayuntamientos
realizan a las confesiones religiosas para que no se
establezcan en su demarcación territorial y que se
dicte una normativa común y para toda España
orientada a armonizar los derechos de planificación
urbanística con los del ejercicio real y efectivo de la
libertad de culto de las comunidades religiosas”. 

Ante esta situación, lo que sí ha solicitado FE-
REDE es la solución para estos y otros problemas
que afectan a los protestantes y otras minorías reli-
giosas, pero “no hemos recibido respuesta a estas
solicitudes y en algunos casos llevamos años espe-
rando una reunión”, explica. (A.C.P.)

El Ayuntamiento de Madrid ha adjudicado cuatro de las cinco parcelas que sacó a concurso el pa-
sado mes de abril para la construcción de lugares de culto de las Confesiones Religiosas de la re-
gión. Las resoluciones correspondientes fueron publicadas en el Boletín Oficial de la Comunidad
de Madrid (B.O.C.M. Núm. 207) del día 1 de septiembre. Todas, menos una: la correspondiente a
la Iglesia Evangélica Bautista de Alameda de Osuna que, pese a haber sido notificada previamente
de la resolución favorable, no fue aún publicada “por problemas de espacio”, según los responsa-
bles de maquetación del B.O.C.M. Se espera que su resolución sea publicada en un número pró-
ximo.
De este modo, las entidades adjudicatarias son las siguientes: la Iglesia Ortodoxa Rumana “Santí-
sima Virgen María” (Carabanchel, parcela tasada en 1.502.274,14 euros); los “Testigos Cristianos
de Jehová” (Villa de Vallecas - 1.112.774,64 euros.); la Iglesia Evangélica Cristo Vive (Hortaleza,
1.035.340,14), y la Iglesia Evangélica Bautista de Alameda de Osuna (Barajas ¿?). 
Una quinta parcela ofrecida por el Ayuntamiento, situada en Hortaleza, no recibió ninguna pro-
puesta por parte de las Confesiones Religiosas, por lo que la plaza quedó desierta.
Una tercera iglesia evangélica se había presentado al concurso: la Iglesia Evangélica Salem, del co-
nocido pastor Marcos Vidal. Les tocó competir con la Iglesia Ortodoxa Rumana por la parcela de
Carabanchel y, a pesar de cumplir sobradamente con todos los requisitos técnicos, económicos y
sociales, finalmente quedó fuera del concurso. (Ferede)

M a d r i d
EL AYUNTAMIENTO CEDE CUATRO PARCELAS DE

SUELO PÚBLICO A LAS CONFESIONES RELIGIOSAS
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La Constitución de 1978 in-
cluyó en su redacción una
referencia explícita a la

Iglesia Católica que se podía
explicar por la coyuntura histó-
rica del momento y la voluntad
de hacer una transición suave
hacia la reforma democrática
haciendo concesiones a instan-
cias de poder y privilegios que
parecían entonces intocables.
Todos concordamos en que la
actual situación política y so-
cial es totalmente diferente y, si
hubiese que redactar esa misma
constitución hoy, habría un con-
senso mayoritario a favor de

prescindir de esa referencia ex-
plícita a la Iglesia Católica; por
tanto, consideramos que así se
debe hacer en el momento en
el que se considere oportuno
abordar la necesaria reforma de
la Constitución.

También, aunque entende-
mos la enorme dificultad que
conlleva, consideramos que es
un atentado contra la libertad
religiosa la existencia de unos
Acuerdos entre un Gobierno
democrático como el Español
–heredados de un Gobierno au-
tocrático- con un Estado extran-
jero (el Vaticano) por el que se

confieren determinadas venta-
jas legales a las instituciones re-
ligiosas y ciudadanos españoles
que se declaren afines y depen-
dientes del estado extranjero.
Es sin duda una deuda que debe
terminar en algún momento por
las injusticias morales y socia-
les al amparo de la legalidad de
los Acuerdos.

Si no es posible anularlos, al
menos deberían modificarse
sustancialmente. Hay que abor-
dar la renegociación de esos
acuerdos o en su caso replante-
arse la necesidad de su conti-
nuidad. (OCI)

El Gobierno de Zapatero trabaja en algunas
reformas legales que sin conocer todavía su
alcance, pero por afectar al tema siempre

sensible de la religión, comienzan a suscitar re-
ticencias en sectores sociales y políticos influen-
ciados por la Iglesia católica.

La reforma de mayor alcance es la que afecta
a la Ley de Libertad Religiosa que rige en Es-
paña desde 1980. El Gobierno se ha inclinado,
de manera poco justificada, por modificar esta
norma y mantener intactos, en cambio, los
acuerdos con la Santa Sede de 1979, que son
los que han ofrecido hasta ahora una base jurí-
dica a las posiciones confesionales. Desde la
entrada en vigor de la ley, y gracias a esos acuer-
dos, el modelo de relaciones ha estado escorado
de manera ostensible, y a veces jactanciosa, a
favor de la Iglesia católica, hasta consolidarla en
una situación de privilegio que no se justifica
dada la presencia de otros credos. Editorial de
“El País”

SIEMPRE
PRIVILEGIOS
PARA LA
IGLESIA
CATÓLICA

ACUERDOS Y CONSTITUCIÓN 
ESPAÑOLA
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La Alianza de Escritores y Comunicadores Evangélicos celebró su
primer Encuentro entre el 9 y 12 del pasado mes de octubre. El
evento tuvo lugar en El Espinar, entre Madrid y Segovia. Asistieron

60 personas. Periodistas veteranos, otros en la mitad del recorrido y al-
gunos jóvenes. También estuvieron presentes escritores consagrados y
varios que acababan de publicar su primer libro, guionistas de televi-
sión, mujeres y hombres jóvenes interesados en la literatura.

El programa incluyó seis talleres. Uno de seis horas impartido por
Curro Royo, guionista de la serie televisiva “Cuéntame cómo pasó”,
que giró en torno a cómo escribir un guión. Los cinco restantes fueron
impartidos por Isabel Pavón, “cómo entrar en el mundo de los premios,
cartas al director y talleres”; Juan Carlos Marín, “de juntar palabras a
crear literatura”; Esperanza Suárez, “la mujer en los medios de comu-
nicación evangélica”; Mario Escobar, “cómo publicar un libro” y Noa
Alarcón, “otra forma de evangelizar en los medios”.

En las sesiones plenarias se ofrecieron tres conferencias: José de Se-
govia, “la comunicación y el Evangelio”; Juan Antonio Monroy, “el pe-
riodismo evangélico desde la Reforma hasta nuestros días” y Pedro Tar-
quis, “internet, el futuro”.

Además de la ficha técnica reseñada es preciso destacar otros as-
pectos del Encuentro: sobrepasó las expectativas de los organizadores,
la juventud de muchos de los participantes, toda una nueva generación
de evangélicos que pronto tomará el relevo en la responsabilidad no
sólo literaria, sino también de liderar el futuro que se abre ante nues-
tros ojos. Otro logro fue la camaradería y fraternidad que estuvieron
presentes a lo largo de las horas vividas juntos. A muchos nos recordó
el primer amor en la vida cristiana.

Asistentes al Primer Encuentro de ADECE

P r i m e r  e n c u e n t r o  d e  
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José de Segovia

Juan Antonio Monroy

Pedro Tarquis
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Coincidiendo con el Primer Encuentro de la
Alianza de Escritores y Comunicadores Evangélicos,
Protestante Digital nombró a Juan José Cortés perso-
nalidad del año. El mismo reconocimiento fue otor-
gado el año pasado al diario “El País”. Esta distin-
ción sólo pretendía destacar y agradecer el
testimonio de entereza, justicia y ausencia de ven-
ganza que tanto Juan José como su esposa Irene
ofrecieron a la sociedad española tras la terrible des-
aparición y muerte de su pequeña hija Mari Luz.

Pedro Tarquis, Vicepresidente de ADECE, intro-
dujo a Cortés, le expresó el afecto y el dolor que sin-
tieron “de manera especial” los evangélicos en todo
el proceso que sufrieron con él, su esposa y su fami-
lia, y le aseguró que no ya sólo entendió el Jurado
de ADECE que era justo acreedor a recibir esta dis-
tinción, sino que los evangélicos españoles se sen-
tían orgulloso y deudores con su testimonio.

En la misma línea habló Juan Antonio Monroy,
Presidente de ADECE, en el momento de entregarle
la placa; le dijo que no sólo se había informado de

los ocurrido en los medios evangélicos, sino orado
permanentemente por él y los suyos. Mirándole a
los ojos le dijo con enorme sentimiento que “sólo en
el cielo encontraremos la respuesta a muchas de
nuestras preguntas”.

Juan José Cortés agradeció la distinción, aunque
dijo que no podía ser un Premio porque sólo “he he-
cho y actuado como debe hacerlo un cristiano, pero
lo acepto como reconocimiento”, y animó a los pre-
sentes a ser portavoces del Evangelio en su labor de
comunicadores. P.T.

Juan Antonio Monroy entrega a Juan José Cortés la distinción otorgada 
por Protestante Digital.

El pasado 12 de octubre, finali-
zado el Primer Encuentro de la
Alianza de Escritores y Comu-

nicadores Evangélicos celebrado en
El Espinar, se procedió a la entrega
de los premios González Waris. Se
trata de un certamen literario que
desde hace años (en sus anteriores
23 ediciones) se celebraba en el en-
torno de GBU y que este año ha
sido cedido a ADECE para que
asuma ya cara al futuro su direc-
ción. Se recibieron 50 trabajos, 12
relatos y 38 de poesía.

El jurado del Premio presidió el
acto, compuesto por Febe Jordá
(pedagoga y escritora), Daniel Ján-
dula (escritor y crítico de cine y
música) e Isabel Pavón (secretaria
de actas de ADECE, escritora y po-
etisa) que fueron entregando los
Premios junto con miembros de la

Junta Directiva de ADECE.
En la categoría de Relatos se

acordó otorgar el Premio a María
Cendrero Martín, de Priego de Cór-
doba (Córdoba), por la obra titu-
lada “Vacaciones accidentadas”.
El Primer Accésit fue concedido a
Manuel de León, de Sama de Lan-
greo (Asturias) por la obra titulada
“Nana para un cautivo”. El Se-
gundo Accésit fue para Miguel Her-
nández Iniesta, de Cerdanyola del
Vallés (Barcelona), por su relato
“El entrañable amigo del pastor
John”. Por último, el Tercer Accésit
fue concedido a Rubén Martín Ca-
menforte, de Terrassa (Barcelona),
por su obra “Aquel maravilloso
Harold”.

En la modalidad de Poesía se
acordó otorgar el Premio a José Luis
Medina Rosales, de Santa Cruz de

Tenerife, cuya obra se titula “A ti
Caín”. El Primer Accésit fue para
Jordi Torrents, de Terrassa (Barce-
lona), con “Conversión”; el Segundo
Accésit recayó en Carolina Galán,
de E.E.U.U., por el poema “Sobre la
gracia”; y el Tercer Accésit fue desti-
nado a Julián Alonso-Carriazo, de
Madrid, por “El huerto”.

Los ganadores de relato y poesía
recibieron sendas placas. A los ac-
césits se les entregó un diploma
acreditativo. El canario José Luis
Medina, que no pudo estar pre-
sente por encontrarse enfermo y
delegó la recepción del premio en
una de sus hijas, manifestó por
carta: “Yo sabía por mi dilatada ex-
periencia (74 años) que junto con
la tristeza de estos días, el Señor
me traería algún estimulo que ele-
vara mi ánimo”.  

Entrega de premios GONZÁLEZ- WARIS

JUAN JOSÉ CORTÉS, 
PERSONALIDAD DEL AÑO
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El VI Encuentro Transfronterizo
de Poesía y Religión cele-
brado en Toral de los Guzma-

nes (León) los días 16 y 17 de oc-
tubre último, estuvo íntegramente
dedicado a la figura de Mariano
San León. Constituyó un recono-
cimiento a la figura de éste líder
en las Asambleas de Hermanos
que dedicó su vida a la implanta-
ción y formación de iglesias, a la
evangelización y a la literatura
poética.

El homenaje estuvo excelente-
mente organizado por el pastor de
la Iglesia en León y presidente de
la Asociación Cultural Eduardo
Tural, Manuel Corral, y por el pro-
fesor en la Universidad de Sala-
manca y conocido poeta Alfredo
Pérez Alencart.

En la sesión inaugural hablaron
el Vicepresidente de la Diputa-
ción de León, el Alcalde de Toral
de los Guzmanes y Manuel Co-
rral. Seguidamente hubo lecturas
de poemas en los que intervinie-
ron tres reconocidos poetas: Anto-
nio Salvado, portugués, medalla
al mérito cultural del Ministerio
de Cujtura; José María Muñoz
Quiros, poeta abulense, Premio
“San Juan de la Cruz” y “Fray Luis
de León” y Máximo Cayón, leo-
nes, Premio Nacional de Poesía
“Jorge Guillén”.

Siguieron momentos musicales
a cargo de Flor San León, nieta
del homenajeado, Mathew L.
Crawford y David San Miguel.

La conferencia inaugural co-
rrió a cargo de Juan Antonio Mon-
roy, quien disertó sobre “El tema
de Dios de la poesía española
contemporánea”.

Al día siguiente nueve poetas
leyeron composiciones dedicadas
a la figura de Mariano San León:
Araceli Saguillo, José Antonio Va-
lle Alonso, Verónica Amat, Anto-
nio Salvado, Máximo Cayón,
Frank Estévez, Juan Ángel Torres y
José María Muñoz. Cerró el acto
con emocionadas palabras Pérez
Alencart. Fueron muy aplaudidos
los tres poemas leídos por Anto-
nio Salvado, enjuiciando a tres
personajes del Nuevo Testamento:
Pedro, Pablo y Judas.

Pérez Alencar recogió en una
esmerada plaqueta trece poemas
de Mariano San León. Cada asis-
tente recibió un ejemplar. Tras
unas palabras de Leopoldo López,
el propio Pérez Alencart cerró el
acto, al que siguió un almuerzo
ofrecido por el Ayuntamiento de
la localidad.

A este homenaje asistieron un
hijo y una hija de Mariano San
León, y nietos del insigne poeta y
hombre de Dios.

HOMENAJE A 

MARIANO SAN LEÓN

La mesa, con los principales oradores que intervinieron en el homenaje a Mariano San León.

De izquierda a derecha: Leopoldo López, Manuel Corral, José María Muñoz, 
Antonio Salvado y Alfredo Pérez Alencart.
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u JERZY BUZEK, UN POLACO PROTESTANTE, NUEVO PRESIDENTE

DE LA EUROCÁMARA

Nacido en Silesia hace 69 años, Jerzy Buzy se crió en
el seno de una familia protestante. Este ingeniero me-
cánico, investigador y profesor entró en la política en
los años 80 junto al movimiento Solidaridad. En los
años 90 estuvo en el gobierno de Polonia. Ahora, su
elección como presidente del parlamento Europeo,
que contó con el apoyo de la derecha y gran parte de
la izquierda europea, es considerada como el fin de la
división entre los miembros “viejos” y “nuevos” de la
Unión Europea. (A.B.C.)

u UNA ENCUESTA PUBLICADA POR EL MINISTERIO DE JUSTICIA y
realizada por Alfonso Pérez- Agote para conocer la
opinión de los españoles sobre financiación del Estado
a las religiones, concluye que casi la mitad de los inte-
rrogados (48,4%) opina que el Estado “no debería ayu-
dar a ninguna”, mientras que uno de cada cuatro
(24%) afirma que se debe sostener “a todas las religio-
nes”. Sólo el 17,6% indica que únicamente ha de apo-
yar en lo económico a la iglesia católica, y no al resto
de confesiones.

u EN LAS MÁS DIVERSAS NACIONES DEL MUNDO, desde Suecia
a Japón, desde Alemania a Corea, el castellano es, tras
el inglés, la lengua extranjera elegida por los estudian-
tes. Más de 450 millones de personas hablan el idioma
de Cervantes y Neruda, de Quevedo y Borges. Ah, y
como lengua nativa, el español ha desbordado ya al in-
glés. (L.M. Anson)

u EL CONSEJO DE DERECHOS HUMANOS DE LA ONU HA APRO-
BADO UNA RESOLUCIÓN NO vinculante en la que condena
“la difamación de la religión” como violación de los
derechos humanos.
La enmienda no ha recibido el apoyo de la Unión Eu-
ropea, que considera que “los derechos del hombre
pertenecen a los individuos, no a las instituciones o a
las religiones”. La resolución ha generado un debate,
aún candente, que se ha extendido entre políticos, filó-
sofos y legisladores de todo el mundo. (Aceprensa).

u EL PROGRAMA MUNDIAL DE ALIMENTOS (PMA) DE LA ONU
informó de un penoso récord: por primera vez en la
historia, el número de personas que pasa hambre en el
mundo ha superado los 1.000 millones. Al tiempo, los
países siguen recortando las ayudas humanitarias a
causa de la crisis, hasta el punto de que las donaciones
han caído al nivel de hace 20 años. (Ferede).

u NADIE DUDA DE LA RELACIÓN ENTRE LA CULTURA DEL “BOTE-
LLÓN”, EL OCIO LIGADO AL ALCOHOL Y LA VIOLENCIA. La
buena noticia la dan los nuevos estudios sociológicos:
está demostrado que, contra las drogas y el alcohol, la
religiosidad adolescente es una protección eficaz, ca-
paz incluso de resistir la presión de los compañeros. La

mala noticia es que, en España, sólo un 17 por ciento
de adolescentes se considera religioso.

u UN CUARTO DE MILLÓN DE EVANGÉLICOS EN VALENCIA. En la
actualidad se estima que alrededor de 250.080 fieles
evangélicos residen en la Comunitat valenciana. En Es-
paña la estimación es de 1.3 millones de fieles, de los
que 800.000 son extranjeros, 100.000 extracomunita-
rios, 400.000 españoles y más de un tercio son de et-
nia gitana. Por nacionalidades en su mayoría son: es-
pañoles, estadounidenses, latinoamericanos y
europeos.
Las confesiones evangélicas están representadas en la
Comunitat con 137 centros. En su mayoría se encuen-
tran en la provincia de Alicante con un total de 67 cen-
tros. (A.C.P.)

u LA POBLACIÓN MUNDIAL ALCANZARÁ LOS 7.000 MILLONES DE

PERSONAS EN TRES AÑOS (AHORA ES DE 6.800 MILLONES). Y
rebasará los 9.000 millones en 2050. Será un 49,6%
más que en 2000. Son las estimaciones revisadas de la
ONU, presentadas en Nueva York por la directora de la
división de población del organismo, Hania Zlotnik.
Casi todo el aumento mundial de aquí a 2050 ocurrirá
en los países en desarrollo, cuya población actual
(5.600 millones) se incrementará con otros 2.300 mi-
llones de personas.

u LAS RELIGIONES NO CATÓLICAS SUMAN YA 2000 CREYENTES EN

VITORIA.
Más de 2.000 personas practican en Vitoria una reli-
gión distinta a la católica, algo impensable si se echa
la vista atrás una década. La llegada constante de inmi-
grantes a la capital alavesa –suman casi uno de cada
diez residentes- ha favorecido esta eclosión de otras
creencias, de las que unos 500 son evangélicos.
Los musulmanes son los más numerosos. Suponen la
mitad de los fieles de otros credos. Prueba de ello es
que en menos de una década han pasado de reunirse a
rezar en dos mezquitas a hacerlo en cuatro, tres en el
Casco Viejo y la cuarta en San Cristóbal.

u EUROPA NO SE HACE MÁS RELIGIOSA, PERO EN EL RESTO DEL

MUNDO ASISTIMOS A UNA EXPLOSIÓN de los rituales y las
creencias; entre las religiones claramente en expansión
están el islam y el cristianismo evangelista (que en Es-
paña cuenta ya con 1,3 millones de creyentes en 2.000
lugares de culto). Curiosamente, dentro de Europa lo
que sucede es que las comunidades que sí son religio-
sas están consolidándose. Los europeos viven en una
sociedad que dista mucho de aquellas de los tiempos
medievales. “Hasta el siglo XVIII era prácticamente im-
posible separar los aspectos religiosos de la vida social
en Europa”. Luego comenzó el proceso de la seculari-
zación de la mente (el abandono de los valores religio-
sos). (“El País Semanal”) 

En  po ca s p a la b r a s



“Este es el mejor libro de Monroy” (Eliseo Vila, es‐
critor, editor y economista).

Ha salido una nueva edición de EL SUEÑO DE LA
RAZÓN, uno de los libros más leídos del director de
VÍNCULO. Es pura crítica literaria. Contiene dos am‐
plios ensayos sobre el concepto religioso en las obras
de García Márquez, Juan Ramón Jiménez y García
Lorca. A continuación se estudia las vinculaciones reli‐
giosas de 24 conocidos escritores, españoles y extran‐
jeros. El contenido de EL SUEÑO DE LA RAZÓN se re‐
fleja en el sumario que aquí reproducimos
íntegramente.

Primera Parte ‐ LOS REINOS INTERIORES 

GABRIEL GARCÍA MARQUEZ: 
DIOS EXISTE EN MACONDO

Pinceladas biográficas 
Desarrollo y contenido de la novela 
EI simbolismo religioso 
Presencia de la Biblia 
El tema de la muerte 
Dios en Cien años de soledad 

II. FEDERICO GARCÍA LORCA: 
EL TIEMPO Y LA ETERNIDAD

EI hombre y la obra 
La religión en García Lorca
Visión del catolicismo español
En busca de lo trascendente 

III. JUAN RAMÓN JIMÉNEZ: 
A CRISTO POR LA PALABRA

La poesía de Juan Ramón Jiménez
Rechazo del catolicismo 

Un Dios en blanco 
A Cristo por la palabra 

IV. GERARDO DIEGO: 
TODOS LOS MUERTOS SON IGUALES 

Poeta creyente 
Cuando duda el intelecto
La fe que viene de lejos
Cementerios civiles 

Salmo de la Transfiguración

Segunda Parte ‐ MELANCOLÍA 

I. Miguel de Unamuno: EI desgarro interior de San
Manuel Bueno 

II. Miguel Hernández: EI poco aire de los sagrarios
III. Dámaso Alonso: A Dios por la poesía 
IV. Antonio Machado: La España de charanga y pande‐

reta 
V. San Juan de la Cruz: La noche oscura del alma 
VI. Fray Luis de León: Cristo en el Cantar de los Canta‐

res 
VII. Rosalía de Castro: La búsqueda de Dios
VIII. Alejandro Casona: La Biblia en el teatro 

IX. Benito Pérez Galdós: Los caminos de la salvación
X. José Echegaray: Los tormentos de la duda 

XI. Javier Zubiri: Religados a Dios 
XII. Manuel Azaña: EI problema religioso en España
XIII. Ángel Ganivet: Carácter del Cristianismo español
XIV. Hermann Hesse: EI hombre estepario 
XV. Sigmund Freud: La fuerza del ideal 
XVI. Stephen Hawking: EI origen del universo 
XVII. Graham Greene: En busca del misterio
XVIII. León Tolstoi: La crisis espiritual 
XIX. Rabindranath Tagore: Las playas de la eternidad
XX. Albert Camus: Más allá del absurdo y la nada
XXI. Jean Paul Sartre: Frío en el alma 
XXII. Víctor Hugo: Anticlericalismo y fe 
XXIII. Denis Diderot: Creencia y ateísmo 
XXIV. Ángel Vázquez: La soledad del ser humano 

Precio del ejemplar, 18 euros. 
Iva y gastos de envío incluidos. 

Pedidos a:
VÍNCULO

Apartado 147,
28830‐San Fernando de Henares (Madrid)

Formas de pago: Giro postal a la misma dirección o
mediante trasferencia bancaria a la cuenta siguiente:
Banco Santander, Avenida Somorrostro, 45, 
28830‐San Fernando de Henares (Madrid). 
Número de cuenta: 0049‐4206‐20‐2914139785.

Literatura Cristiana
EL SUEÑO DE LA RAZÓN, 

de Juan Antonio Monroy. 
300 páginas



En “Sembradoras” no escriben sólo mujeres,
pero está pensada, confeccionada, producida
por mujeres de la Iglesia que se reúne en la

calle Paseo de la Estación número 321, en Sala‐
manca. Y dirigida por una mujer, Jacqueline Alen‐
car Polanco. Jacqueline tiene la exquisita sensibi‐
lidad de Gabriela Mistral, la imaginación
desbordante de Aurora Dupin (George Sand,
quien compartió amores con Chopin), y la espi‐
ritualidad profunda y clara de una Teresa de
Ávila.

El ejemplar que aquí presentamos consta
de 64 páginas. La directora se limita a la pre‐
sentación del mismo en media página de
texto y otra página de crítica literaria. Ana‐
liza con acierto el libro “ORANDO A TRAVÉS DE
LOS TEMAS MÁS PROFUNDOS DEL MATRIMONIO”, de Stornie
Omartian. Se incluye excelente material literario de personajes conocidos en el mundo
evangélico. Uno no puede por menos que asombrarse del magnetismo que ha debido
emplear la directora para reunir en las páginas de “Sembradoras” a tantos y tan bue‐
nos autores: María Gloria Sánchez; Juan Simarro; Benjamín Martin; José Pablo Sán‐
chez; Samuel Escobar; Matías Keppler; Esther Rodríguez; Daniel González; Francisco
Javier Eduardo Povedano; M.J. Hernández; E. Stunt, E. Lezameta; Rubén Lugilde; Timo‐
teo Glasscock; Edesio Sánchez; Elena Gil; José Luis Sánchez; Margarita Burt; Keila
Ochoa; Elena González; Loida Paz; Eva López y Verónica Amat.

Un total de 23 escritores, mujeres y hombres, que nos acercan a esos placeres inte‐
lectuales hijos de las ideas que transmiten valores permanentes.

Quien desee conocer esta magnífica y espléndida revista puede dirigirse a la direc‐
ción siguiente:

“Sembradoras”
Calle Abastos, 7‐ portal 6‐ 1º B

27008‐Salamanca.   
Teléfono: 923 192349.

Literatura Cristiana
UNA REVISTA HECHA POR MUJERES

“SEMBRADORAS”
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